
METALURGIA ATACAMEÑA

OBJETO S DE BRONCE Y DE COBRE

Por todo el Norte de Chile, desde el C hoapa hasta Tacna 
y  desde la  costa del Pacífico hasta las provincias del noroeste 
argentino , se encuentran en las sepulturas de las ú ltim as dos 
épocas preincaicas, numerosos objetos de m etal, principalm en­
te de cobre o de bronce, pero también de p la ta  y  más raram en­
te de oro.

C uando se com enzaron a descubrir estos objetos, fueron 
atribu idos a  los incas, porque en esos tiempos muy poco o na­
d a  se sab ía  de la  existencia de otras cu lturas en el norte de Chi­
le y  de la  A rgentina.

Después, los arqueólogos se dieron cuenta de que, en las 
provin(cias del noroeste atrgentino, se h ab ía  desarro llado  una 
cu ltura bastan te ad e lan tad a , pero m uy distinta de la  de  los in­
cas, en su arte  y  en el tipo de muchos de sus artefactos. Esta 
cu ltu ra se llam ó calchaqui, porque los primeros descubrim ientos 
se 'hicieron en el v a lle  de C alchaqui, m orada de un pueblo 
de esa denom inación. M ás tarde se vió que dicha cultura des­
b o rd ab a el v a lle  de C alchaqui, extendiéndose a las provincias 
de C atam arca, S a lta , la  R io ja , Tucum án y  otras, abalrcando 
toda la  región de los d iagu itas y  se  comenzó a hab lar de la  cu l­
tu ra de los d iagu itas, nombre que se ha hecho genérico. La m is­
ma cultura, con algunas modificaciones, se halló tam bién en las 
provincias ch ilenas de A tacam a y  Coquimbo, zona que se ha d e­
nom inado d iaguita-ch ilena.

A  la  vez, se encontró a l norts de esta zona, el desierto de 
A tacam a de por medio, una nueva cu ltura distinta de la  diagui- 
ta y  d iferen te tam bién de las peruanas. La nueva cultura era 
la de  los atacam eños.

Por m edio de extensas excavaciones arqueológicas se ha 
llegado  a form ar una idea más o menos exacta de estas cultu­
ras y  hoy sabem os que am bos pueblos tenían conocimientos de 
la  m etalurg ia . A lgunos de sus artefactos de m etal eran de los
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mismos tipos que los conocidos en B o liv ia  y  después en e l sur 
del P e rú ; pero, ex istían  a l lado  de éstos, otros desconocidos fue­
ra de la  región ocupada por dichos pueblos. Luego, tanto por 
el lado  argentino como por el chileno, se hallaron  m inas que 
hab ían  sido trab a jad as  en tiem pos preh ispán icos y  cerca  de 
e llas  los restos de las huairas u horn illos de fundición usados 
por los ind ígenas y  de vez en cuando los criso les en que fundían  
los m etales y  los m oldes de g rad a  o de p ied ra  en que v ac iab an  el 
m etal fundido.

Quedó en pie el p rob lem a de ia  región en que se originó 
la  m etalurgia. Los mismos tipos de artefactos se h a llab an  en el 
territorio de los atacam eños como en aquel de los d iagu itas, y  
como hemos dicho, muchos de ellos, como por ejem p lo , las p la ­
cas pectorales, los discos o rodelas, las m anoplas, los tan tanes ó 
cencerros, los cetros de m ando, a lgunos tipos de hachas, etc. no 
se han h a llad o  fuera de las zonas en cuestión.

Casi todos estos objetos se han encontrado a  uno y  otro 
lado de la  co rd illera  tanto en la  región a tacam eñ a com o en la  
d iagu ita , aunque algunos son más abundantes en las sepu ltu ­
ras de esta últim a zona y  otros, a l parecer, son exclusivos de 
e lla .

En nuestra opinión, objetos de m eta l se fabricaron en am ­
bas regiones, porque de otro modo no se p o d ría  ex p lic a r  la  
existencia en ellas de m inas hornillos de fundición y  m oldes. Con 
este hecho queda d ssv irtu ad a la  afirm ación da V ign ati de que 
los atacam eños desconocían esta industria ( 1 ) .  P or otra parte, 
nos parece probab le que la  m etalurg ia tuv iera su m ayo r d esa ­
rrollo entre los d iagu itas y  que ciertos objetos d e  tipos esp ec ia ­
les deben su existencia en la  zona atacam eñ a 3 ' las in fluencias 
de esa cultura y  en algunos casos a intercam bios o a  im por­
taciones.

No tenem os para qué entrar <en d eta lles  respecto de la  m e­
ta lu rg ia  ind ígena. Tanto A m brosetti ( 2 ) ,  como Bom an ( 3 ) ,  han 
escrito extensam ente sobre este tem a, citando  a lgunas d e  las 
m inas preco lom bianas trab a jad as  por los ind ígenas en el nor­
oeste de la  A rgentina. En la región atacam eña, las m inas de 
aque lla  época, m ás conocidas eran las de C huquicam ata, San 
Bartolo, Toconao y  San A ntonio de Cobres. Los autores a rg en ­
tinos incluyen las m inas de los Cobres entre las de la  región de 
los calchaquies, pero, estim am os que corresponden  a  te rrito ­

( I )  Los e lem en to s  étn íeos  de l nore s te  a r g e n tn o .  Po r  M lc iá d e s  A  V io  
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. o s  A i Cn ’a RC8ÍÓn Ca,eliaC' UÍ- P ° r B - A m b ro s e t t i .  B ue-

| 9 0 8 ( 3 )  AntÍqUCtés de la  RegÍÓn A n d in e ' Po r  Eric  2 Tom os .  P a r ! a
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rios atacam eño , aun cuando mucho del cobre elaborado  a llí, 
puede h ab er sido1 u tilizado  por los calchaquies, quienes eran 
sus vecinos hacia el sur.

En C h ile , los ob jetos de m etal se han encontrado en m a­
yo r abundancia en la  región de la  costa, especialm ente en Ton 
goy. L a Serena, C ald era , T a lta l, Paposo, A ntofagasta y  C obija. 
En el interior, los puntos donde los hallazgos han sido frecuen­
tes son: San  Pedro de A tacam a, Chiu-Chiu y  C alam a, cerca 
de las m inas de C huquicam ata y  San Bartolo. Tam bién se han 
encontrado en otras localid ades, pero no en abundancia.

Las hachas, cinceles, adzuelas, punzones, an illos y  otros ob­
jetos de adorno se encuentran por toda la  región, pero otros, 
que estim am os de origen d iag iv ta , como las p lacas, discos, ir a -  
noplas, cam pan illas, cencerros y  cetros, hasta ahora sólo se han 
encontrado en la  costa y  m uy pocos en ej interior.

C a ld e ra , en e l extrem o norte de la  región d iagu ita o como 
se p o d ría  decir con igual p rop iedad , e l extrem o sur de la  re ­
gión atacam eña. fué indudab lem ente el centro de donde se efec 
tuó la  dispersión de aquellcs objetos que consideram os típ ica­
mente- d iagu itas. Con toda probab ilidad  dichos objetos eran a r­
tículos de com ercio y  as í se exp lica su dispersión por el cam i­
no de la  costa, a l parecer, el más traficado en tiempos anterio­
res a la  ocupación de la  zona por los incas en el reinado de Tu- 
pac Y upanqui.

Nuestras investigaciones en la¡ región atacam eña nos ense­
ñan que la  m eta lu rag ia  se practicaba durante la  época atacam eña 
de U hle, pero que su principal desarro llo  no tuvo lugar sino en 
la  época siguiente, la  ch incha-atacam eña. En las sepulturas an­
teriores no se h a lla  ninguno de aquellos artefactos que conside­
ram os d iagu itas, m ientras que, en la  costa a lo menos, dichos 
ob jetos son frecuentes en los cem enterios correspondientes al 
s°gundo período.

El estudio de los hallazgos hechos en la  región diaguita- 
argen tina y  ch ilen a —  confirm a esta hipótesis. iLos pocos ob je­
tos de cobre encontrados en sepulturas de m ayor edad  son to­
dos de tipes conocidos en los a ltip lanos de B olivia desde la  
época ep igonal de T iahuanaco, y  solam ente después del im pul­
so dado  a  la  cu ltura por las influencias chinchas, comenzó a 
desarro lla rse  una v erd ad era  m etalurg ia d iaguita, cuyos produc­
tos se d iferenciaron de todos los conocidos en el continente.

¿Fueron estas m ism as influencias las que introdujeron^ el 
bronce en la  reg ión? D ifícil es asegurarlo . Sabem os que existían 
an terio rm en te ob jetos de cobre, ipero ¿en tre ellos hab ía a l ­
gunos de bronce?

A  nuestro parecer, la  m etalurgia del bronce tuvo su ori­
gen en B o liv ia  y  sólo durante la época de las influencias chinchas
o ch incha-atacam eñas. Ni en Chile ni en la  A rgentina han 
encontrado m inas de estaño y  si en este últim o país, en tiempos
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recientes, se han hallado indicios de  este metal, ha sido en can 
tidades insignificantes y en combinaciones que no pod ían  haber 
utilizado los indígenas. Pero  en ciertas regiones de  Bolivia 
abunda si estaño com o igualmente el cobre, de  m anera  que, una 
vez descubierta la ven ta ja  de com binar  los dos  m etales  era 
fácil hacer las aleaciones necesarias. No creemos, sin e m b a r ­
go, que todo el bronce ha llado  en los países vecinos ha ya  t e ­
nido su origen en Bolivia. Lo más p robab le  es que el estaño 
llegó a form ar un producto  de  exportación, llevado a los ce n ­
tros metalúrgicos de otTas partes  do n d e  se utilizaba a  necesi 
dad. En Machu-Pichu se halló una  barr ita  de  estaño que pro  
bablem ente tuvo un origen boliviano.

Lo que parece más o menos seguro es que el bronce no 
se conoció, ni siquiera en Bolivia, d u ran te  la época  de  la civi­
lización de Tiahuanaco, ni en el subsiguiente epigonal y  es ta m ­
bién dudoso que fuera conocido aún en el pe ríod o  a tacam eño
indígena (90 0 -1 0 0 0  D. C .)

Duran te  la época ch incha-a taeam eña ( 1 1 0 0 -1 3 5 0 )  aparece  
el bronce en todas partes d o n d e  alcanzaron las influencias de 
esta cultura, de m odo que se puede creer que de b ía  su origen a 
dichas influencias, aunque antes de su expansión hacia el sur y 
al éste, tam poco  conocían el bronce  los chinchas. El em pleo  
de la aleación del estaño con el cobre era ev identem ente  el re ­
sultado del descubrimiento del primero de estos metales  en las 
serranías de  Bolivia, con toda  probab il idad  p o r  los chinchas, 
quienes según los estudios de Uhle, recorrieron to d a  aquella  
zona.

Jijón y C aam año (1 )  al resumir la cuestión del b ronce  en 
Sud-América, llega a las siguientes conclusiones:

I 9 Que la cultura colla-chulpa, anterior  a la expansión 
incaica, recibió el conocimiento del bronce  de  la civilización 
chincha-atacameña.

29 Que, si como parece probable ,  hay  en e] N. O. a rg en ­
tino objetos de bronce anteriores a la conquista incaica, debe  
ser merced a influencia ch incha-atacam eña".

Es de  opinión de  que la aleación del estaño con el cobre 
no se conoció en la civilización de Tiahuanaco.

En vista de  nuestras propias investigaciones, c reem os que 
se pueden aceptar  a lo menos, provisoriamente, estas premisas, 
sin considerarlas definitivamente p robadas .  El análisis de los ob 
jetos de  cobre de las regiones boliviana, a tacam eña  y d ia -u i ta  
de  la ,  épocas anteriores a la ch incha-a tacam eña es casi nulo. 
Mientras no se remedia esta falta, no  se puede  hab la r  con se 
guridad, m de la época, ni de la región en que el bronce  hizo 
su prifnera apancion. El análisis de unas pocas piezas pertene-

R 1 Lf E . d a d , c ! e  B r° n ce  en  A m é r i c a  de l  S u r .  p o r  T i jó n  y  C a .,
Bolet ín  de la A c a d e m ia  N ac ion a l  de H is to r ia .  Q u i to  1922 . amañe
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cien tes a la  ép o ca clásica de T iahuanaco ha dado  resultad os ne- 
gahvos, pero  por su poco núm ero, no ha podido reso lver en d e­
fin itivo el p rob lem a de si se conociera o no el bronce en aque­
lla  época. Luego, queda en la  región atacam eña e igualm ente 
en la  d iagu ita  y  bo liv iana, el lapso de unos tres siglos en que 
se usaban  ob jetos de cobre, antes de la  introducción de las in­
fluencias chinchas. No tenemos conocim iento de ningún an á­
lisis hecho en los cobres de dicho período, de m anera que. 
por el m om ento, es preciso reservar toda afirm ación categóri­
ca  a l respecto , en espera de una nueva investigación en este 
sentido.

No queda la  menor duda de que en la  época de las in­
fluencias chincahs; el bronce se conoció en las tres regiones ci­
tadas, como igualm ente en el Perú. Lo que no está tan c la ra ­
m ente estab lec ido  es si fueron estas influencias las que provo­
caron las aleaciones del cobre con el estaño para producir el 
bronce o si este descubrim iento se hab ía hecho anteriorm ente.

T anto  en B o liv ia  como en  la  región atacam eña, se han 
encontrado artefactos de cobre en sepulturas de la  época an te­
rior a  la  introducción de las influencias chinchas. Lo que fa lta 
sab e r es si a lgunos de dichos artefactos eran de bronce.

En e l año 1922, el autor, lestando a cargo de una Com­
p añ ía Min.era, hizo an a lizar en el laboratorio  de la  Empresa, 
quince fragm entos de objetos de cobre encontrados en d iferen­
tes partes de la  región atacam eña. 'En- ese entonces no conocía 
la  obra de U h le  y  nada sab ía  de las di’ferenetes épocas en que 
d iv id ía  esta cu ltu ra ; así es que no determ inó a cual período 
perteneciesen las d istin tas p iezas an alizadas, aunque, -1 parecer, 
casi todas e llas deben inclu irse en la  época ch incha-atacam eña

Damos a continuación la lista de  las p iezas y  el resultado 
d e l anális is.

Np A rtefacto  L ugar
1 . C incel. ---  S. P. A tacam a
2  . H acha. —  S. P. de  A tacam a
3.— Disco. —  S. P . de A tacam a
4 .— Cincel. —  Chiu-Chiu
5 .— Cincel. —  Chiu-Chiu 

6.----B raza lete . ---- Chiu-Chiu
7.— Tumi. —  Chiu-Chiu
8 .— Topu. —  Chiu-Chiu
9 .— ? —  C obija

I 0 .— Pinza. —  Paposo
11 . A gu ja . —  Paposo
12.— A n illo . —  T alta l
1 3 .----A rete . —  C alam a
I 4 .— C encerro . —  Chonchi 
15.— Tum i. —  Chonchi

Cobre % Estaño %
89 ,16 4,48
88 ,20 8 ,14
87 ,54 3,26
86 ,22 4 ,30
88 ,44 5,66
91 ,28
81 ,42 3,36
9 0 ,7 6 1,44
89 ,14 2,65
9 7 ,8 8
9 7 ,4 6
92 ,70
94 ,32 2,48
88 ,20 3,18
96 ,56 5 ,14



Cuatro de las m uestras no dieron indicio de estaño y  la 8 
otras once lo contenían en proporciones que fluctuaban entre 
uno y  medio y  un poco más de ocho por ciento. No se hizo 
un anális is cualitativo  como hab ría  sido deseab le , sino se 
concretó a descubrir la  erc.stencia de estaño y  su re la tiv a  pro­
porción. Casi todas las m uestras contenían vestigios de hierro, 
pero >;n pequeñísim as cantidades. No se tomó en cuenta las d e ­
más im purezas. L p.o d iferencias que se notan en los to tales p ro ­
vienen en pequeña escala a  estas im purezas, pero principalm ente 
a  las pérd idas causadas por la  elim inación die los carbonatos de 
cobre que entraron en el peso de la  m uestra y  que in d u d ab le ­
m ente habría aum entado el contenido de cobre, b a jan d o  a la 
vez el porcentaje del estaño. De todo modo este analisis, aunque 
defectuoso, sirve p ara  dem ostrar la  p resencia de estaño en la 
m ayor parte de las m uestras y  que no ex istía  un d o sa je  regu ­
lar en la  producción de los bronces, ni siquiera en la  m ism a lo ­
ca lidad .

En cuanto sabem os, éstos son los únicos an ális is que se 
han hecho de bronces y  cobres netam ente atacam eños, porque es 
dudoso si se pueden considerar como ta les  los ob jetos p ro ve­
nientes de las excavaciones efectuadas por C ap d ev ille  en T a l­
tal, m andados an a lizar p o r JiJíón y  C aam año , y  de que da 
cuenta en su folleto sobre "L a 'edad del bronce en A m érica  del 
Sur” . 1922.

C reem os por varios motivos, que los ob jetos de m etal de 
T a lta l se deben m ás bien a im portaciones d iagu itas ven idas de! 
sur y  no a  influencias atacam eñas lleg ad a s  del norte. No c re e ­
mos que los objetos de m eta l hallados en T a lta l fuesen fund i­
dos a llí  mismo, porque no se han encontrado en la  vecindad  
vestigios de minas, de hornillos, de escorias, ni de m oldes que 
indicaran sem ejan te elaboración .

Tam bién, es curioso notar que en la  región del Loa, d o n ­
de se sabe que trab a jab an  m inas los indios en tiem pos prehispá- 
nicos, y  donde se han h a llad o  restos de huairas y  de m oldes, son 
escasos los artefactos de bronce y  los que se encuentran son en 
su m ayoría  de tipos iguales a los usados en épocas anteriores, 
siendo pocos los que dem uestran las form as tan com unes en 
la costa y  en la región d iagu ita .

De todo modo, los resu ltados de los anális is son p arec i­
dos en am bos casos. De los seis objetos de T a lta l, tres no tenían  
estaño y  los otros tres tenían respectivam ente 0 ,92  —  10 ,03 y  
1 0 ,7 4 % .

Lo que parece desprenderse de estos análisis es que los 
m etalurgos de entonces no usaban una proporción fija  en la 
e laboración de sus bronces y  que so lam ente en la  fabricación 
de algunos objetos usaba una a leación  con estaño.

Fuera de los objetos de bronce y  de cobre p rocedentes de 
T alta l, existe en el Museo N acional de Chile, un número consi-
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p l r t f  ded l arlefaCtOS del m ism ° m eta l- h a llad -  en diversas 
^  dC U Irf.g1,° n a t^ e ñ a  y  d iagu ita . En las co la c io n es  re­

g id as por U h le en C a lam a y  ahora depositadas en el Museo 
• onco tam bién hay un número reducido de piezas de bronce.

A fo rtunadam en te  hemos podido estudiar una cantidad ma 
yo r en co lecciones particu lares. A sí, por ejem plo , en la colec- 
c o n  del Dr. Otto A ichel. ahora en el museo de Kiel, había

‘:enC" r7°,\ {N, ° S- 3 0 7 8 ’ 79 y  8 0 ) ' cinc° cam panillas (Nos. 
.. 3 3 0 7 7 >. ¿o s  m anoplas (Nos. 3067 y  6 8 ) , varios cuchi­
llos o tumis, are tes y  otros objetos. Todos estos se hallaron en 
A n to fagasta . En la colección del Dr. Holz, h a llad a en Obispito, 
h ab ía  dos cencerros, dos m anoplas, una cam panillita , un bra- 
za lete , dos tumis y  un disco.

En otra colección, perteneciente a den A rm ando R ivera, de 
C opiapó , adem ás de una la rga  serie de objetos de cobre y  bron­
ce recogidos en la  provincia de A tacam a, hab ía otros tantos 
h a llad o s en d iferentes localid ades de los contornos del S a la r 
de A tacam a y  de San Pedro d e A tacam a. Entre ellos hab ía cen­
cerros, discos, m anoplas, cuchillos rectangulares, tumis, cinceles, 
hachas, pinzas, punzones, topos, aretes, anillos, agu jas, etc.

C asi la  to ta lid ad  de los objetos de cobre y  de bronce en 
estas co lecciones eran de tipos comunes a la  cultura d iaguita, 
a rgen tin a  y  ch ilena, de la  época de las influencias chinchas.

De los ob jetos que se pueden c lasificar con seguridad como 
pertenecien tes a l período anterior, los principales son: hachas 
con o re jas curvas en uno o en am bos lados, cinceles cortos y 
anchos con filo  convexo, topes con cabezas circulares perfora­
das cerca  d s  la  o rilla  superior, agu jas, punzones en forma de 
clavos cuadrangu lare3 , cuchillos rectangulares con o sin per­
foración y  p inzas lisas, angostas en los brazos con los extre­
mos dep ilato rios casi circulares. Otros objetos no conocemos, 
aunque no podem os decir que no existiesen. Tam poco hemos 
pod ido  estab lecer si estos artefactos eran o no dé bronce.

O casionalm ente se han encontrado en las sepulturas de la 
época ch incha-atacam eña, pequeños objetos de p lata, anillos, 
b razale tes, zarcillos, pequeños topos y  am uletos en forma hu­
m ana.

P rendas de oro son escasas en las sepulturas aracam eñas 
de todas las épocas aunque más numerosas en !as d iaguitas. 
Consisten casi exclusivam ente en p laqu itas circulares r. ovaladas 
con perforación en el centro, c in tillas que parecen haber servi­
do para csñ ir la fren 'c  o anillos. Sólo en una ocas;ón vimos 
un pequeño topo o a lf ile r  de este m etal. En el Museo Nacional 
de C hile, existen dos tubos de m adera para absorber rapé, con 
adornos de o ro ; en uno una lám ina d e lgad a  a ju stada a la es­
p a ld a  de a l figura ds un monstruo y  en el otro una cintita que 
d a  cuatro  vu e ltas en espiral a la  parte cilindrica de! tubo. T am ­
bién existe un pequeño arete  de oro en forma de espiral.



1 1 4 Boletín del Museo N acional

Lehmann-Nitsche sólo m enciona dos p iezas de bronce en 
su C atálogo  de A n tigüedades de Ju ju y ; un disco liso con dos 
perforaciones, h allado  en San ta  C ata lin a , y  un hacha, con su 
m ango, encontrada en el Cem enterio 1 del río San  Ju an  de M a­
yo (L ám . III. fig. 2 3 ) y  que estima insign ia y  no arm a o he­
rram ienta.

A m brosetti, en sus exp loraciones en L a P aya , encontró un 
gran número de artefactos de bronce, de todos los tipos. E scribe: 
“Lo reunido en las dos cam pañas presenta un conjunto v e rd a ­
deram ente interesante, por cuanto en él se encuentran represen ­
tados casi todos los tipos arqueológicos de esta clase de o b je ­
tos hasta ahora descritos: punzones, cinceles, hachéelas, cuch i­
llos sem ilunares, tumis o ta jad eras, p lacas pectorales, b razale tes, 
depilatorios, b razales, anillos, d ijes de uso personal, tokis o h a ­
chas de m ando un disco con grabados en re lieve y  a lgunas p ie ­
zas no descritas aún. No fa ltan  espátu las, agu jas , torteras, bo las, 
cetros, em puñaduras o m anoplas, p lacas fro n ta le í (c a il le s )  y  
tantanes o cam panas” .

L lam a la atención el alto  porcentaje  de estaño en algunos 
de estos bronces. Cuatro p iezas an a liz ad as dieron resp ectiva­
m ente: 22 ,40 , 55 .6 , 30.15 y  1 7% . En otras cinco p iezas la  p ro ­
porción era más norm al y  dió —  9,45 —  5 .6  —  3,9 —  10,15 
y  7,1 % .

“A lgunas p iezas no dieron sino cobre casi puro, 9 9 ,7 5 % .
Todos los objetos de cobre y  de bronce descubiertos en La 

P aya  son de los mismos tipos que los h a llad o s en la  región d ia- 
guita, argentina y  ch ilena con mucho m ayor frecuencia que en 
el territorio propiam ente atacam eño. Estim am os por lo tanto 
que dichos objetos se deben a influencias de la  cu ltu ra chincha- 
d iagu ita  y  el h allazgo  ocasional de tipos iguales m ás a l norte, 
como tam bién en la costa del Pacífico , ind ica una extensión de 
las m ism as influencias. En nuestro concepto, tam poco cabe d u ­
da de que todos estos artefactos pertenezcan a la  época de las 
influencias de la  cu ltura chincha, com o, se p rueba tam bién  por 
la decoración de la cerám ica h a llad a  en las m ism as sepulturas.

Eran re lativam ente pocos los objetos de m eta l encon tra­
dos por D ebenedetti en ILa Isla" de T ilc a ra : un tum i, cuatro 
cam pan illitas de bronce y  veinticinco adornos de oro, todos d es­
cubiertos en la  m ism a sepultura. Entre los ob jetos de oro, h ab ía  
una cinta de 65 cm. de largo, por dos de ancho, seis cam p an i­
llitas, dos pequeñas llam as en lám ina y  una serie de  lam in itas 
d e lg ad as con pequeñas perforaciones p ara  p oderlas suge tar a 
los vestidos. O irás dos llam itas de oro se hallaron  en Ju e lla .

En el trabajo  de A m brosetti sobre “El Bronce en la  R e ­
gión C alchaqui" encontram os mención de a lgunas p iezas de este 
m etal h a llad as dentro de la  región de las influencias a tacam e- 
calchaquies o d iagu itas. Por ejem plo , reproduce en la  F ig . 16,
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un hachuela o ad zue la  enhastada, h a llad a  por U hle en T aran ­
to, cerca d e  C asab indo , y  ahora en el Museo Etnográfico de B er­
lín , dos tumis, procedentes de una sepultura de la  bah ía de 
C hacota, cerca de A rica. En Taranto , U hle halló también, un 
b raza le te  to d av ía  co locado  en el brazo de una momia. En Til- 
cara  se descubrió una p ieza que A m brosetti llam a p laca pecto­
ra l, en Ju ju y , sin indicación de loca lid ad  precisa-, un tantan o 
cencerro en C asab indo  una p laca  d isco idal con dibujo de sapo 
en re lieve, en el R ío  Negro, cerca del mismo lugar, una p laca 
con figura hum ana encontrada por U hle y  que está ahora en el 
Museo Etnográfico de Berlín, un disco o rodela hallado  por el 
m ismo arqueó logo en el pecho de una mom ia de T aranto y  otro 
e jem p lar procedente de C asabindo.

Fuera de los objetos enum erados en estos párrafos no te­
nemos conocim ientos de otros objetos de bronce o de cobre ha­
llad o s en la  P rovincia de Ju ju y  y  como hemos indicado, es pro­
bab le que su procedencia sea calchaqui.

A dem ás de sus observaciones generales sobre la m eta lu r­
g ia  d iagu ita-atacam eña, Boman, en el final de su obra dedica 
un cap ítu lo  a l anális is quím ica de los m etales de la  región an­
dina. A lgunas de las observaciones que hace merecen ser repro­
ducidas o com entadas ien relación con la  m etalurgia atacam eña.

“Entre los m etales a liad o s a l cobre en estos objetos ( 1 ) ,  
no h ay  m ás que el estaño,^ y  en ciertos casos, el zinc, el oro y  la 
p la ta  que pueden haber sido agregados intencionalm ente a l fun­
d ir e l m etal. .Todas las dem ás m aterias : el plomo, el fierro, el 
antim onio, el arsénico, el n ikel, el cobalto, el bismuto, el sílice 
y  el azufre provienen, sin duda alguna, de  los m inerales de los 
cuales son extraídos el cobre y  el estaño .

P ara  nosotros estas im purezas tienen solam ente un interés 
secundario , casi académ ico. De las m ezclas vo luntarias la única 
que se presenta con m ás o menos regu laridad  en los m etales de 
origen atacam eño es el estaño; ni e l zinc, ni el oro ni la p lata 
se presentan en objetos hasta ahora som etidos al analisis.

Opina Boman que los indios explotaban “el cobre nativo, 
los silicatos (c h ry so co lla ) , los carbonatos (m alaqu ita  y  azurita) 
y  «1 oxicloruro (a ta c a m ita ) . Estos m inerales son fáciles de run­
d ir  y  no presentan el inconveniente de estar m ezclados con el 
azu fre” .

Entre los 35 e jem p lares procedentes del noroeste argenti­
no, cuyo análisis publicó Boman y  que incluyen los 2 I publica­
dos an teriorm ente por A m brosetti, solam ente cuatro no tenían 
estaño. Los dem ás lo conten ían  en proporciones que fluctuaban 
entre 1,43 y  1 6 ,6 2 % .

( I )  El a u to r  se r e f ie re  a  los ob je tos cuyo  aná l is is  se pub licó  an te s  de 
!a  a p a r i c ió n  de su obra .
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"Los indios a] a lia r  el cobre y  el estaño no se ocuparon 
en absoluto del destino de los objetos que fabricaban . En n in ­
guna de las categorías ( 1 9 objetos de adorno, 29 útiles co rtan ­
tes, 39 cencerros), la can tidad  de estaño corresponde a  los d i­
ferencia de dureza que deb ían  m otivar los diversos destinos de 
los objetos. A l contrario, por todas partes la  can tid ad  de esta ­
ño es com pletam ente arb itraria  y  los útiles para los cuales la 
dureza del m etal es una ca lid ad  esencial, o no conten ían  n ad a 
de estaño o cantidades muy inferiores que en aque llo s donde 
no era necesaria la dureza".

Más ad e lan te  ag reg a : "Es em píricam ente y  a l cálcu lo  que 
agregaban  el estaño, porque la experiencia les h ab ía  enseñado 
^sta m anera de endurecer el m e ta l” .

"L a  aleación del cobre con el estaño es tan frecuente en 
los países donde los m inerales de estaño con” casi desconocidos 
o en todo caso m uy raros, como en la  A rgen tina y  el Perú, co ­
mo en aquellos donde los yacim ientos de este m eta l son muy 
comunes, como en Bolivia. Por consiguiente, se debe abandonar 
la hipótesis del origen accidenta l y  natural del estaño conten i­
do en los objetos que estudiam os".

Jijón  y  C aam año en sus trabajos sobre la  m eta lu rg ia  sud ­
am ericana (1 ) hizo una revisión de todo lo pub licado  hasta 
aque lla  fecha (1 9 2 2 )  referente a los anális is efectuados en los 
cobres de la  región andina. Se habías» ana lizado  164 e jem p la ­
res para determ inar si contenían o no estaño y  90  d.s e llo s 
cuantitativam ente hasta conocer todos sus com ponentes. Con es­
tos resultados a la v ista, comenzó un estudio de las im purezas 
otras que el estaño, contenidos en los cobres y  bronces de las 
d istintas regiones, para determ inar las caracte rísticas de estos 
m etales en cada zona. E xplica su objeto en hacer este estudio 
en los siguientes lérm incs: “Nuestro fin ha sido determ inar, en 
cuanto ésto es posible, los diversos centros de producción m eta­
lúrgica en el Continente, por la  presencia de los m eta les que 
acom pañan al cobre y  al estaño y  son deb idos a  im purezas de! 
m inera l’ ’ .

“El exam en prolijo  de los d iferentes com ponentes, que d e ­
bidos a  las im purezas del cobre o las del estaño, se encuentran 
en los artefactos prehistóricos d.e bronce y  de cobre, perm iten 
seña lar con bastante precisión la  existencia de unos cuantos 
centros m etalúrgicos".

Como bronces con las m ism as a leaciones consideradas pro­
pias de un centro se hallan  ocasionalm ente en otra zor.a donde 
los m inerab les no tienen las m ism as im purezas, estim a que d i­
chas piezas han constituido ob je lo s de com ercio.

(1 )  Loa Tineullpas y notas acerca de la metalurgia de loa aborígenes 
del Ecuador. Bol. de la Acad. Nac. de Historia. Vol I No. I. Quito 1920. La 
Tidad de Bronce tín América del Sur. Ob. cit.
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P uede ser que >2«  muchos casos sea así, pero solam ente 
podem os considerar ésto como un ensayo tentativo, por cuan­
to h ay  m uchas regiones que no se han tom ado en cuenta, por 
fa lta r  en e llas  anális is de los objetos hallados. A sí, por e jem ­
p lo , de ios 90  objetos analizados cuantativam ente, sólo seis de 
ellos tienen una procedencia chilena. Estos son seis fragmentos 
de artefactos de T a lta l, rem itidos a J ijón  por CapdeviUe.

En cam bio, son centenares las p iezas h a llad as en el p aís cu­
yo  anális is se igncra , como tam bién la combinación de las im ­
purezas que se encuentran en los m inerales de Chile. Este es el 
p aís de A m érica m erid ional donde quizá existen más m inerales 
d e  cobre, y  a  la  vez, donde se h a lla  m ayor número de com bi­
naciones. Los atacam eños, por otra parte, era una raza de an ­
d ariegos y  traficantes y  es posible que a lgunas de las piezas que 
J ijó n  considera pertenecientes a  uno de los centros que él esta­
b lece, h aya  tenido una procedencia distinta.

Por ejem plo , la  m ayor parte de los silicatos y  carbonatos 
de cobre ch ilenos provienen de la  oxidación de los polisúlfuros 
y  todos contienen pecas infin itesim ales de súlfuros sin oxidar que 
im piden en gran  parte su aprovecham iento com pleto por los 
m étodos ordinarios de la  lix iviación. Estos m inerales 'eran los 
p red ilectos de los indios p ara  sus fundiciones y  es natural que al 
fundirlos indicios del azufre quedaría  en el m etal. Otro de 
los m inera les m uy común en el norte de C hile es el súlfuro de 
cobre y  p lom o, o de cobre, p la ta  y  plomo. Estos a l oxidarse de­
jan  en los m inera les de co lor en que se transform an, pequeñas 
can tid ades de ¡estos m etales que, en la  fundición aparecerían  co­
mo im purezas del cobre y  otro tanto pasa con el fierro y  el a r­
sénico, que tam bién son abundantes en muchos m inerales.

Por consiguiente, a l hacer el análisis completo de los bron­
ces chilenos, es posib le que algunos de ellos presenten impurezas 
que les hagan  parecer como procedentes de otras regiones don­
de se h a llan  com binaciones análogas, cuando en verdad  fueron 
fundidos en loca lid ades chilenas.

A l final de su estudio Jigon  y  Caam año insinúa la posib ilidad 
de haber existido en la  región and ina un edad  de cobre antes 
de la  del bronce, como en Europa, y  continúa:

''M as, desgraciadam ente, aquellos que se han ocupado de 
la  com posición qu ím ica de los objetos de m etal en Sud A m é­
rica, han prescindido en lo absoluto, del estudio del significado 
cronológico de los artefactos analizados, lim itándose en muchos 
casos, a  ind icar su natu ra leza en términos vagos e insuficientes; 
si jun tam ente con el análisis hubiesen publicado un d ibujo del 
ob jeto , quizás entonces, sabríam os ya , si anteriorm ente a  la edad 
de bronce hubo otra de cobre, y  que el pueblo fué el que in­
ventó  o propagó la aleación  de este m etal con el estaño. P rob le­
m as son estos de la  más a lta  im portancia, que por e l momento
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deben quedar insolutos; cabe tan solo apuntar, que  ̂ así com o en 
el Ecuador fueron los Incas los introductores del estaño, así 
en el N. del P e iú  debieron contribuir grandem ente a su p ro p a­
gación” .

“No cabe duda de que el centro de propagación  d e l bronce 
debió estar situado en una región productora de estaño y  como 
es sab ido en Sud A m érica sólo se encuentra este m eta l en Boliv ia 
y  si b ien muy raro, no fa lta  en la  A rgen tin a ."

En sus conclusiones ag reg a : “El* centro de dispersión del 
bronce debió estar situado en el A ltip lano  de B o liv ia .”

En una nota a l final de su trabajo , escribe : “Los objetos 
de bronce del N. O. A rgentino, que se han an a lizad o , son casi 
todos de los menos característico s; algunos datan  de yacim ientos 
contem poráneos en su m ayor parte con la  dom inación inca ica : 
otros son de formas que tienen probab lem ente .este origen, m ien­
tras la  m ayo ría  son de tipos anodinos, cuya ed ad  y  origen es 
com pletam ente im posib le determ inar.”

!La razón principal de esta incertidum bre :es la  fa lta  en el 
sur del Perú, en Boliv ia y  en el Noroeste A rgentino de estudios 
estratigráficos que dejen  en claro las d iversas etapas cu ltura les 
correspondientes a  épocas distintas conocidas.

En el Perú, al sur de la  lin ea  M oliendo-A requipa y  en Bo­
liv ia, a l oeste del D esaguadero , rio se han hecho excavaciones 
de a lguna im portancia arqueo lógica. En el Noroeste A rgentino  
son m uchas las investigaciones arqueo lógicas hechas por personas 
p reparadas, pero por fa lta  de datos acerca  de las cu lturas únicas 
o sucesivas de las regiones vecinas y  la  omisión del estudio es- 
tratigráfico  de los yacim ientos se ha restado  v a lo r de los h a lla z ­
gos p ara  los efectos de la  com paración.

C ierto es que D ebeneditti ( 1 ) ,  U hle ( 2 ) ,  y  Bom an ( 3 )  han 
hecho tentativas de estab lecer una crono logía re lativa , pero con 
poco éxito, por la escasez de datos precisos en que fundarse.

En 1919, Uhle, en su "A rqueo lo g ía  de A rica  y  T acn a” pu- 
r e t a d o s  de sus excavaciones en ,s| extrem o norte de 

Chile. Hizo un descubrim iento que hab ría  de revolucionar lo- 
estudios arqueo lógicos de la vasta  zona a que acabam os de re-

( 1 )  In f lu enc ia s  de la  C u l t u r a  de T i a h u a n a c o  en  l a  re g ió n  d e l  No­
roeste  A rg en t in o .  Rev. de la U n iv e r s id a d  de B uenos  A ir e s .  T o m o  XVII 
1912.

( 2 )  Las  R e la c io n e s  P re h i s tó r ic a s  en t re  e l  P e r ú  y  la  A f g e n t in a .  A c t a s  
del XVII C o ng re so  In te rn a c io n a l  de A m e r ic a n is t a s .  Buenos  A ire a ,  1912 .

C ro n o lo g ía  y  o r ig en  de las  a n t i g u a s  c iv i l iz a c io n e s  a r g e n t in a s .  B o ­
le t ín  de la  A c a d e m ia  N ac io n a l  de H is to r ia .  V o l .  VII N9 18. Q u ito ,  1923

( 3 )  Los en s ayo s  de e s tab lec e r  una  c r o n o lo g ía  p r e h i s p á n ic a  en  la  
reg ión  D iagu i t a .  Bo le t ín  de la A cad .  Nac. de Hist. V o l.  VI Quito .  1923 .
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fenrnos. Pudo estab lecer para la  an tigua cultura atacam eña, has­
ta  entonces m uy im perfectam ente conocida, una serie de etapas 
o épocas, d esde la  d e Chavin de H uantar hasta la  de los Incas.

Pero, el hecho más transcendental de todos sus descubri­
m ientos fué indudab lem en te el de la introducción en la cultura 
atacam eñ a de las influencias chinchas en ia últim a época prein­
ca ica  y  la  intuición de que podían  haber tenido un esparcim iento 
m ucho m ayor.

T a l d iscubrim ien to  nos dió la  c lave  para reso lver muchos 
p rob lem as que nos tenían intrigados, sobre todo el origen de la 
decoración de una gran  parte de la  a lfa re r ía  d iagu ita , argentina 
y  ch ilena y  la  d ispersión de muchos de los motivos más sencillos 
hasta C h ile austral y  hasta el país de los chiriguanos, sin hab lar 
de  la  zona in term edia de los atacam eños. Los resultados de nues­
tras investigaciones en este respecto los hemos expuesto en d i­
versas publicaciones desde 1928.

Com o se ha dicho m ás atrás, estam os convencidos que el 
b ronce originó en la  época de las  influencias chinchas y  que no 
se 'ha deducido  n inguna prueba de su existencia en la  región an ­
dina en época anterior. R esu lta entonces que las famosas p lacas 
de este m eta] con figura hum ana y  dos felinos, que figuran como 
de Tia'huanaco en los museos de C am bridge y  de Berlín, no pue­
den ser de  la  época de la  civ ilización de T iahuanaco, ni, con 
toda p robab ilid ad , procedente de aq u e lla  región.

A l com parar estas dos p lacas, pub licadas por Pornansky 
( 1 ) ,  con la  descubierta en Chaquiago, cerca de A n d a lagá  (C a- 
tam arca, en pleno territorio d iaguita, por Lafone Quevedo se nota 
una casi id en tid ad  en todos sus deta lles decorativos. H ablando 
de esta sem ejanza d ice L eve llie r : “Es de notarse la  sem ejanza 
de estilización de los jaguares, su postura de guard ianes a ambos 
lad o s de un personaje central, la  cruz perceptib le en las orejas 
d e  los felinos, los círculos y  cuadrados concéntricos reiterados 
en la  p arte  in terio r de las p lacas y  el signo escalonado. T rátase 
de sím bolos, d e . representaciones convencionales o de caprichos 
decorativos, las ana lo g ías existen, robustecidas por la  similitud 
de e jecución .” (2 )

Posnansky, cuyo  traba jo  pictórico y  descriptivo es tan útil 
e in teresante como son peregrinas «  ilu sas sus interpretaciones, 
supone que las tres p lacas, sino de T iahuanaco, "esten influen­
c iad as fuertem ente por las influencias de T iahuanacu, pero qui­
zás ligeram ente im presionadas con el am biente de la región para 
la cual estaban destin adas.”

V erem os en segu ida que esta suposición es tan efím era co­
mo lo son las dem ás observaciones que hace sobre el simbolismo 
e id eo g ra f ía  de T iahuanaco.

( |)  El s igno  e sc a lon ad o  en  la »  id e o g ra f ía s  a m e r ic a n a s .  Ber l ín .  1913. 
(?) N ueva  C ró n ica  de la  C o nq u is ta  de T u cu m á n .  Ob. cit . p. 63.
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En un artícu lo  sobre a lfa re r ía  hemos llam ado  la atención, 
como lo h ab ía  hecho antes Uhle, hacia los principales m otivos 
decorativos chinchas introducidos en el arte  atacam eño y  en m u­
chas ocasiones hemos indicado que estos m ismos m otivos se h a ­
llaban  igualm ente repartidos en el arte  d iagu ita , chileno y  a rgen ­
tino.

A ntes de la expanción hacia el sur de la  influencias chinchas, 
no se conocían en ninguna de estas regiones las curvas. T oda 
la decoración era rectilínea y  geom étrica. Los esp irales y  las v o ­
lutas especialm ente eran características de esta época y  no se 
conocían antes. Igual cosa se puede decir de las grecas concén­
tricas. Sin em bargo, en las tres p lacas, las p rincipales decoracio ­
nes secundarias son esp irales y  grecas concéntricas. El esp iral 
se form a nuevam ente por las co las enroscadas de los felinos. 
Luego, la  decoración de lunares en el cuerpo de los jagu are s es 
esencialm ente chincha. Esto se puede ver en los f ; lin c s  del m is­
ma tipo que adornan- las espátu las de hueso de la  época chincha- 
atac.ameña h a llad as en T a lta l, C a ld era  y  La Serena, y  que se 
repite en el petroglifo de Cobres figurado por Boman (p . 5 3 5 ) . 
L a  cruz tam bién se repite con m ucha frecuencia en el a r te  ch in ­
cha y  si és cierto que se conocía en épocas anteriores, eso no es 
argum ento a favor de la  m ayor an tigüedad  de los objetos en 
cuestión.

A hora, ¿qué direm os en cuanto a  las figuras escalonadas de 
que hace tanto h incapié P osnansky? A l exam inarlas vem os que 
ninguna de e llas es del tipo ccm ún en el arte  de T iahuanaco , 
de 'tres o cuando mucho, cuatro g rad as rectangu lares. En las tres 
p lacas las figuras escaleradas son típ icam ente atacam eñas, fo r­
m adas de triángulos invertido«, que se repiten en casi todas las 
piezas de a lfa re r ía  de la  época a tacam eñ a ind ígena y  que conti­
núan en dif.e.rentes com binaciones durante la época chincha- 
atacam eña y  llevad as a la  región d iagu ita  por es as m ism as in­
fluencias chinchas.

Las caras de las figu ras hum anas de las tres p lacas nada tie­
nen que ver con el estilo de T iahuanaco , pero  son sim ilares a 
las de aque lla  otra p laca  procedente de Lom a R ica y  rep rodu­
cida en el á lbum  de L iberan i y  H ernández como lo son ig u a l­
mente las manos las p iernas y  los pies. V em os que los pechos 
y  brazos de las figuras hum anas en las dos p lacas que son a tr i­
bu idas a T iahuanaco llevan  un adorno de lineas cruzadas, m o ­
tivo desconoc.do en el centro del a ltip lano , pero común en el 
arte  ch incha-d iaguita. Igual cosa se puede decir respecto de las 
túnicas o cam isas llevad as po r todas estas figuras, inclusas las de 
Lom a R ica. Son idénticas en form a y  estilo de decoración  a las 
p resen tadas por A m brosetti en las figs. 88, 89, 92 , 95 , 100 y  101 
de "A rqueo lo g ía  C a lc h a q u f , como lo son tam bién  los adornos 
o d iadem as que llevan  en la  cabeza,
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Los discos de bronce con cara hum ana encontrados por 
A m brosetti en sus exp loraciones en Pam pa G rande” y  repro­
ducidos por U hle y  L ev illier como pruebas de las influencias de 
H ahuanaco en la  región d iagu ita , tam poco tienen el va lo r que 
estos autores les asignan, porque siendo de bronce, no pueden 
pertenecer a  aqUella época. Por otra parfe, encontram os peinados
o adornos de cabeza b ipartitos del mismo estilo en algunas p ie­
zas de a lfa re r ía  de A n dah uela  y otras partes del v a lle  de Santa 
M aría , com o lam bien en d iversos discos y cam pan illas dé bron­
ce, p ara  los cuales nad ie reclam a m ayor an tigüedad .

Precisa recordarse que algunos m otivos artísticos no mueren 
con la  época que los dió nac'm iento :ino  que persisten con pe­
queñas m odificaciones en las fases posteriores de las culturas 
que los hab ían  asim ilado . P rueba de ello  es la  recurrencia de las 
form as esca lerad as de T iahuanaco y  de la  región atacam eña, d i­
ferentes entre sí, pero que perduraron am bos en nuevas com bi­
naciones, en el arte  ch incha-aiacam eño y  en este nuevo estilo 
fueron introducidas en las regiones d iaguitas.

Resum iendo esta cuestión se puede decir que las cuarto p la ­
cas m encionadas son típ icam ente d iagu itas y  que pertenecen a 
la  época d,; las influencias ch inchas: porque l 9 el bronce no se 
conoció antes de esa época; 29 dos de las cuatro se hallaron en 
p lena región d iagu ita ; 39 toda la  tjecoración dem uestra estas 
influencias y  49 sem ejan te estilo no se ha encontrado fuera de 
la  región d iagu ita-argen tina . Por consiguiente la suposición de que 
dos de estas cuatro  p lacas hayan procedido de T iahuanaco y  por 
esta razón se atribuyen  a la  cultura de esa m etrópoli es errónea 
y  a  todas luces invero sím il.59 por parecidas razones los discos 
de bronce citados por U hle y  L ev illier como m uestras del arte 
de T iahuanaco  am poco pueden pertenecer a la  época supuesta.

A  la  lista de los países donde se han encontrado bronces 
prehispánicos, debem os agregar Chile, pues útiles de esta a le a ­
ción se han encontrado en c an tid ad es  tanto en la región ataca 
m eña como en la d iaguita.

A l h ab lar de los objetos de m etal derivados del cobre, 
h a llad o s en la  región atacam eña, s :a n  estos de fabricación local
o como es posib le para cierta proporción de ellos, importados 
de la  región d iagu ita , en vista de los análisis que se conocen, po­
dem os suponer que la m ayoría  d e ellos tienen cierta proporción 
de estaño, ag regados voluntariam ente. Por consiguiente, en vez 
de considerarlos como objetos de cobre, hablarem os die ellos 
como útiles de bronce. Si em pleam os este término no es en el 
sentido preciso con que se em plea para hab lar de los bronces del 
antiguo mundo, e s 'd e c ir , con un porcentaje mínimo de 10% 
de estaño. Lo que denom inam os bronces en la  región andina, son 
aquello s m etales a base de cobre que contengan cualquiera pro­
porción de estaño,
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CINCELES: De los objetos de bronce h a llad o s en la  re ­
gión atacam eña, los más numerosos son indudab lem ente los cin­
celes. Casi no hay parte donde ss- h aya  hecho excavaciones en 
cem enterios pertenecientes a  las épocas a tacam eña y  ch incha-ata- 
cam eña, en que no han aparecido  útiles de esrta clase. Es p roba­
b le  que los más an tiguos sean de cobre sin estaño, pero el es­
tado de nuestros conocim iento no nos perm ite asegurarlo . A lg u ­
nos pocos cinceles de la  época .epigonal se han hallado , pero 
éstos parecen ser de cobre puro y  tienen una form a a lgo  d istin ta 
a  los posteriores, en que son m ás cortos, con la  punta cortante 
m ás ancha y  con el filo en form a de m ed ia  luna. En el M useo 
Nacional de Chile, h ay dos d e  estos tipos h a llad o s en San Pedro  
de A tacam a. Los otros tipos, mucho m ás com unes, son m ás la r­
gos y  m ás angostos con el filo menos arqueado . 'En el M useo hay 
una la rga  serie, doce de los cuales fueron h a llad o s en C a ld e ra , 
seis en T a lta l cuatro en Paposo y  oíros en d iferentes partes del 
territorio. Fig. I a 7. (lLám I.)

PINZAS: Otro objeto de cobre o de bronce que se encuentra 
con bastante frecuencia son las p inzas dep ilato rias. En el Museo 
Nacional h ay numerosas, d e  siete tipos d iferentes (F ig . 1 a  7 ) .  
(L am . II) Son rundidas en una so la pieza, con los extrem os igu a­
les, dofcflados en arco, por el centro. A sí dob ladas, v ar ían  en lon ­
gitud entre 4 y  7 cm. En los extrem os se ensanchan en form a rec- 

, tangular. sem ilunar o c ircu lar y  tienen una anchura var iab le  entre 
1,5 y  4cm. A lgunas veces los brazos, encim a de las p lacas term i­
nales tienen una salien te de form a d iversa  que d eb e haber cér­
vido de adorno. Las pinzas son siem pre lisas y  nunca las hemos 
encontrados con grabados o relieves. De las mudhas, enteras o 
fraccionadas que existen en el museo 1 7 son procedentes de C a l­
dera y  eran probab lem ente de fabricación d iagu ita  y  otras ‘tantas 
d¡e d iferentes puntos de la  región atacam eña.

H A C H A S: H achas de d iferentes form as y  tam años se en­
cuentran a menudo. El tipo que parece ser m ás antiguo es aquel 
que siendo retangu lar, tiene un gancho curvo como o re ja  en 
un lado , cerca del dorso. (F ig . 5 a  8 ) .  En dos ocasiones las 
hemos visto con ganchos en am bos lados. En el M useo N acio­
nal hay var ias  con gancho en un lado , una de las cua les está 
con el asta original. Fué h a lla d a  en una sepu ltura de Chiu-Ohiu. 
La ho ja de la  hacha tiene una pequeña prolongación , 4 mm. a 
cad a  lado del dorso, el cual se em bute en una ranura hecha ex ­
profeso en el m ango para recib irlo . L a h o ja  está su je ta  a l  m ango 
por una tira de cuero de 24 cm. de largo  y  un poco m ás ancha 
que la  ho ja misma. Esta tira tiene en el centro un corte tran s­
versa l por el cual se pasa la  ho ja  a ju stadam en te , afirm ándose 
contra las dos pequeñas pro longaciones del dorso. L a  h o ja  se co ­
loca en la  ranura, con el gancho hacia afuera y  la  tira de cuero 
d a  vuelta  a l m ango como ab rasad era  y  se p royecta  hacia  atrás
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unos seis centím etros. Con un correon se ha cosido los dos ex­
trem os de la  tira, entre los cuales se ha colocado dos nuevos 
pedazos de cuero, de  tal m anera que envuelven apretadam ente 
el m ango y  la  h o ja  de la  hacha. Es probab le que se ha  re­
m o jado  el cuero antes de hacer esta operación, p ara que al 
secarse, ap re tara  má'3. (L ám . IV. Fig. 1 )

Lehm ann-N itsche ( 1 ) y  después A m brosetti ( 2 )  han repro­
ducido y  descrito  un hacha enhastada de idéntica m anera. Fué 
encontrada por G uillerm o G erling, en una sepultura del R ío  de 
San  Ju an  dié M ayo , cerca de San ta C ata lin a en la  provincia de 
Ju ju y . Se h a lla  actualm ente en el Museo de la  P la ta .

Lehm ann-N itsche la  describe como sigue: "Esta hacha es 
una de las  p iezas m ás lindas • de la  colección y  la  ún ica de su 
género . L a  base del hacha está em butida en el m ango y  fijada 
a  éste por un pedazo  de cuero : este últim o presenta una hendi­
dura por la. cual ha sido co locada la  base del hacha. Los bordes 
de dicho cuero están envueltos a lrededor del mango y  cosidos 
con tiras de cuero. P ara  fijarlo s m ejor se les ha puesto un p e­
dazo de cuero grueso entre las extrem idades cosidas. La parte 
del h acha que sa le  del cuerpo m ide 10,5 cm. de largo y  es muy 
delgada., como una h o ja de cartón ; su espesor m ide solam ente
3 mm. El m ango m ide 42,5 cm .”

A m brossetti reproduce la  descripción de Leihmann-Nitsche y  
a g reg a : “P or mi parte agregaré , que este sistem a d,e asegurar las 
hachas a l m ango ha sido h a llad a  tam bién en Bolivia, a  orillas del 
lago  T iticaca , en C arabuco” , por el Prof. G iglioli. Posterior­
m ente, en la  P aya , A m brossetti halló  otra hacha entera, enhasta­
d a  de la  m ism a m anera, y  parte de otra más, con la  m itad de la 
h o ja , restos del m ango con el fiador de cu/ero todav ía  en su 
lugar. R eproduce el hacha entera en el prim er tomo de su 
obra, p. 48 fig. 22 y  la  quebrada en el segundo tomo p. 431, fig. 
225 . Este: au to r creyó  lo mismo que nosotros que el cuero debe 
haberse m o jado  antes de afianzar la  hoja. D ice: "El sistema 
ado p tado  es el mismo y  se ha basado en el principio de la d is­
m inución d e l cuero a l secarse lo qué ha hecho que esta pieza 
gruesa que rodea el m ango se ha retraído  y  com prim ido fuer­
tem ente las o rejas del hacha contra ¡el mango y  así le ha dado 
firm eza .”

El hacha de Chiu-Chiu que hemos descrito tiene las siguien­
tes dim ensiones:

( 1 )  C a tá lo g o  de A n t ig ü ed a d e s .  Ob. cit . Lám . 111. F ig . 23.

( 2 )  El B ro nce  en la  R eg ión  C a l c h a q u í ,  Ob. cit . p. 237 .
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Largo de mango 43, cm.
Largo de la  ho ja 13,8 cm.
A nchura encim a del gancho 35 mm.
A nchura debajo  del gancho 38 mm.
A nchura del filo 50 mm.
A nchura con el gancho 67 mm.
A nchura entre las o rejas 51 mm.
Espesor de la hoja 3 mm.

M ás num erosas son las hachas rectangu lares sin gancho. 
A lgunas de estas se ensanchan un poco hacia el filo  y  éste en 
vez de ser recto es convexo. H ay de las dos c lases en el Museo 
Nacional.

U hle halló  en C alam a un hacha de bronce de ese tipo con 
su mango pero fa ltab a  la  tira  de cuero que la  su jetaba.

Procedente de Chiu-Chiu existe en el Museo N acional de 
Chile, una herm osa hacha d s  tipo boliviano, parecido  a aque­
lla  h a llad a  por Ewbank y descrita en “The U nited S ta tes N aval 
A stronom ical E xped ition ’ ’ , tomo II.

T iene la  form a de una T  y  es m uy gruesa y  pesada . Su peso 
es de 1356 gram os. Sus principales dim ensiones son :

Largo total 130 mm.
L argo  de la barra transversal 92 mm.
A nchura de id id. 23 mm.
Espesor id. id. 21 mm.
A nchura del hacha debajo  de'

la barra transversal 36 mm.
Espesor id. id. id. id. 14 mm.
A nchura del hacha en el filo 66 mm.
Espesor en m edio de la  ho ja 14 mm.

D esde la  parte m edia, la h o ja  com ienza a ad e lg azarse  has- 
la llegar al filo que tiene un espesor de m ás o menos 2 mm. (F ig .
3. Lám . IV .)

Tam bién h ay  en el museo, dos puntas de hachas que p a ­
recen ser del m ismo tipo, por la  form a y  espesor de los frag ­
mentos. Son am bas quebradas, una deb ajo  de la  cruceta y  la  otra 
cerca del filo. El fragm ento que corresponde a  la  p rim era m ide 
desde la  quebradura hasta e l filo , 80 mm. U na esquina de la 
punta tam bién se ha quebrado . Encima de esta últim a queb ra­
dura tiene una anchura de 58 mm. y  en su parte  m ás angosta, 47 
mm. El espesor m áxim un .es de 13 mm.

El otro fragm ento es m ás corto y  la  queb radura  ob licua. 
Por el lado  más angosto m ide 37 mm. y  por el otro 30 m m . La 
anchura del filo sem ilunar es de 55 mm. y  a  la  a ltu ra  de la  
p arte  quebrada de 48 mm. con un espesor de 17 mm . A m bos 
fragm entos tienen los bordes la te ra le s  ahuecados con hen d id u ­



ras lon g itud in a les de 3 mm. de ancho y  1,5 mm. de profundidad.
dos fragm entos se hallaron  en San Bartolo, juntos 

con restos de escorias. En . la vecindad  hay m inas de cobre tra­
b a jad a s  por los indios precolom bianos y  la  presencia de escorias 
señ a la  la p ro b ab le  existencia de huairas u hornillos de fundición. 
Es posib le que estos fragm entos sean instrumentos m alogrados 
en la fundición.

ADZUELAS: A dem ás de las ho jas de hachas, se encuen­
tran en la  región atacam eña otras hojas parecidas, rectangu­
lares, pero casi siem pre más angostas. Parecen cinceles, pero son 
ho jas de adzuelás. En el Museo N acional de Chile existen tres 
enhastadas con sus m angos orig ina les; una de Chiu-Chiu, otra de 
San  Pedro  de A tacam a y  una tercera encontrada por nosotros 
en Q uillagua.

El m ango de m adera es curvo, form ado de un codo na­
tural de una ram a, o bien la  unión de dos ram as. En el brazo 
m ás corto se ha hecho un reba je  en el cual se a justa al hoja. 
L a ho ja  se su jeta  a l m ango por m edio de un cor.reon de cuero 
que envuelve ap retadam en te las dos piezas del aparato  (F ig . 2.
Lám . IV )

En el Museo Etnográfico de Berlín existe otro eem plar en- 
hastado , h a llad o  por U hle en T aranto , cerca de Casabindo, Puna 
de Ju ju y  y  fué reproducida por Am brosetti ‘ ‘El Bronce d e  la 
R :g ió n  C alchaqu í” Fig 16 p. 200 En la misma obra el autor 
presen ta una serie de 22 ho jas, encontradas en su m ayor parte 
en la  región d iagu ita . R efiriéndose a  e llas d ice : "e l filo no es igual 
en las dos caras : en la  inferior que se ad ap tab a sobre el mango, 
es p lano , recto, m ientras que en la  superior iba redondeándose
0 m ejo r tom a la forma convexa hacia abajo  como conviene 
a las ho jas de esta c lase  q u : deb ían  de cortar golpeando con el 
filo de a rr ib a  para ab a jo .”

H em os encontrado hojas de ese tipo, con el filo en chaflan 
que se han usado como cinceles o formones, sem iachatadas en
1 i  parte superior con los golpes que han soportado.

CUCHILLOS: C uchillos rectangulares con el filo redo.idea 
do o recto se han hallado  en diferentes partes de la  región a ta ­
cam eña. La m ayor parte tienen una perforación cerca del dorso, 
p robab lem ente para suspenderlos.

D esde el periodo de T iahuanaco se ha conocido este tipo, 
pero personalm ente no hemos encontrado ningún ejem plar de 
d icha época y  so lam ente dos o tres pertenecientes a la época ata- 
cam eña-ind ígena, sin saber si sean de cobre o de bronce. Dos 
de ellos, h a llados uno en Chiu-Ohiu y  el otro en A rica, existen 
en el M useo N acional de Chile. Los dem ás que se encuentran en 
el mismo museo son de la época chincha-atacam eña y  sirven para 
dem ostrar la  persistencia de tipo.

Parecidos a ellos son unos instrumentos que tienen una for­
m a casi idén tica pero con un pequeño saliente en el centro del
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dorso con una perforación como para suspenderlos. Son 
más guesos y  pesados que los cuchillos y no tienen r’ilo. 
A m brosetti los llam a ca illes o p lacas pectorales, pero no estam os 
seguros de que tuv iera razón. Provisoriam ente, sin em bargo, 
aceptam os esta clasificación. Tam bién existen dos de ellos en el 
Museo Nacional. F ig. 5. Lám . V.

TUMIS: M ucho m ás com unes son los tum is o cuchillos se­
m ilunares, casi de la  m ism a form a como los cuchillos em pleado» 
to d av ía  por los ta labarteros y  zapateros, p ara cortar cuero.

Saliendo  del centro del dorso de la  ho ja se encuentra una 
esp iga o punta a la rgad a , como en el extrem o de los cinceles, 
que serv ían  para sostener un m ango cilindrico  de m adera. En el 
Museo Nacional hay un tumi con su m ango orig inal, descubierto 
en Chiu-Chiu (F ig . 4 Lám . IV. y  adem ás numerosos e jem p lares 
sin mango, h allados en d iverses puntos de la  zona, desde A rica  
hasta C aldera , tanto en la  costa como en el in terio r (L ám . V . 
F iig. 1-4) Dos ha llados en A rica están en, el P eab ó d y M useum 
de F iladelfia .

El mismo tipo es corriente desde el Ecuador hasta Chile 
C entral, se h a lla  adem ás en B o liv ia y  en todo el noroeste a r ­
gentino.

Uno que existe en el museo Nacional, h a llad o  en San Pedro 
de A 'acam a , llam a la  atención por el gran tam año de la  ho ja, 
cuyo largo  es de 1 5 0 mm. su anchura m ayor 66 mm. y  la  m enor 
36 mm. El m ango está quebrado cerca de la  ho ja.

Se han encontrado de vez en cuando tumis enhastados pa­
ra servir de hachá. El asta  se perfora transversalm ente y  por el 
agu jero  se pasa la  esp iga del tum i (F ig . 1 ILám. VI No obstante 
este uso sólo puéde haber sido ocasional, por cuanto en muchos 
e jem p lares la  esp iga term ina en una figura escu lp ida de m ayores 
dimenciones.

CENCERROS: Cencerros de bronce, llam ad o s tantanes en 
el noroeste argentino, son escasos en la  región a tacam eñ a y  no 
se han encontrado sino en algunos puntos de la costa. H asta 
ahora, no tenem os noticias de ninguno h a llad o  en el interior. 
L os que conocem os no pasan de seis; dos encontrados en C a l­
dera , que pertenecían  a la  co lección del Dr. Holz, de C oncep­
ción, que fué vend ida a l Museo de PlattgoTÍ, pero que se perd ió  
por el naufrag io  en los canales del sur, del vap o r que la  l le v ab a ; 
uno ha llado  en T a lta l y  ahora en el Museo N acional de C h ile , y  
tres procedentes de excavaciones efectuadas a l p ie del Cerro 
d el Morro, al norte de A ntofagasta . Estos últim os pertenecían  a 
la  colección del Dr. Otto A ichel y  se hallan  actualm en te  en el 
museo de K iel. En la A rgentina, especialm ente en el v a l le  de 
C alchaqui se ha encontrado m ayor número y  pasan  de 25 los 
conocidos.
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Los cencerros atacam eños son algo  distintos de los argen ­
tinos, en que, en vez de ser ovalados o elípticos, son redondos 
en su corte horizontal. Todos los seis m encionados tienen esta 
form a y  sus m ediciones estab lecen que la  a ltu ra es casi idéntica 
con el d iám etro  de la boca. La altu ra de los seis citados es: 3,
4 , 5, 6 ,5 , 6 ,8 , y  7 cm. respectivam ente y  por lo tanto son más 
pequeños que la  m ayo ría  de los argentinos. La parte superior 
es m ás angosta que la  boca, lo que les da una forma de cono 
truncado , con la  p arte superior p lana. Tres de e llo s tienen una 
decoración  exterio r en form a de fa ja , cerca de la boca, otros dos 
son lisos, y  el ultim o, de T alta l, está decorado de una m anera 
d istin ta.

L a fa ja  deco rada en los tres primeros, consiste de una se­
rie de rom bos form ados por dos líneas en zig zag en sentido 
inverso que se cortan, encerrados entre líneas para le las . En el 
centro de c ad a  rombo así form ado hay otro más pequeño. Figs
1-4. Lám . VII.

A unque cuatro de estos cencerros se hallaron en territo­
rio atacam eño , no cabe duda de que su fabricación haya sido 
d iagu ita  y  su h allazgo  fuera de la  zona de su origen se debería 
p robab lem ente a l com ercio de intercam bio.

CAMPANILLAS: M ás numerosos en el territorio a taca ­
meño que los cencerros, son las cam pan illas y  a  la  vez son más 
repartidas. Son pequeñas y  generalm ente tienen la  forma de un 
em budo invertido . R aras veces tienen m ás de 6 o 7 cm. ds largo 
genera lm en te  menos y  la  anchura en la  boca casi nunca pasa de
4 cm . Fig.

P rocedentes de la  región atacam eña, conocemos 20 ; h a lla ­
das 5 en A n to fagasta , 2 en Paposo, 1 en T a lta l, 1 en Obispito;
1 en C hiu-C hiu ; 2 en S an  Pedro de A tacam a, 3 en Toconao y
5 en C aldera . T res de las ú ltim as están en el F ie ld  Museum de 
C hicago y  las otras dos en el Museo Nacional de Santiago. Las 
cinco de A n to fagasta  se h a llan  en el Museo de K iel, el de Obis­
pito estaba en la  colección del Dr. Holz y  las dem ás en la de 
Don A rm ando  R ivera  de Copiapó.

Ninguno de los autores que han escrito sobre la  arqueolo­
g ía  argen tina m enciona este tipo de artefacto  y  es de suponer 
que no se conoció en aquel país.

L lam am os cam pan illas a  estos objetos, por su forma, pero 
en ningún e jem p lar hemos visto b ad a jo  ni ,tamoco gancho de 
suspensión. T ienen sin em bargo, dos pequeñas perforaciones en 
el extrem o que pueden haber servido tanto para co lgar el ap a ra ­
to como para suspender a lguna cuentecita de p ied ra  o de metal 
que sirv iera de sonajera . En todo caso, creemos que estos peque­
ños ob jetos se han usado como adornos personales, h igs 5-6
Lám . VII.

En cam bio, se encuentra en el noroeste argentino, otro tipo 
de cam pan illa , que también se h a lla  en Chile. T iene otra forma
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casi cuadrangu lar, pero con hendiduras en los cuatro costado-i. 
A m hrosetti d ice de e llas :

Con alguna frecuencia hállanse a lgunas cam pan illas de ta ­
maño var iab le  pero de una form a m uy curiosa.

‘En la región C alchaqui son por lo general, m ayores que 
en la región norte.

¡La forma es muy sim ple, es una lám ina redonda a la  cual 
se ha dado  por m edio de cuatro p liegues y  e levando  el c«ntro, 
una convexidad  suficiente para perm itirle  e jercer sus funciones.

'E stas  cam pan illas t'enen un agu jero  en su cúspide que les 
perm ite pasar una cuerda y  co lgarlo s” ( 1 ) .

Boman halló una de estas cam pan illas en Q ueta y  otra en 
Pucará de R inconada, am bas loca lid ad es de la  Puna de Ju ju y . 
l a  ú ltim a estaba cosida a un fragm ento de te la  que form aba 
parte d e  un vestido de una mom ia, de m anera que no puede h a ­
ber duda que estos pequeños objetos serv ían  como adornos p er­
sonales.

En C hile conocemos varios ejem plares, p rocedentes I df 
Chiu-Chiu, 5 de San Fedro de A tacam a, 1 de C a ld e ra  y  2 d>* 
T alta l. U na de las h a llad ??  en el últim o lugar, tiene un b ad a .o  
form ado de un cilindro  de bronce. Esta cam pan illa  es de m ayo , 
d im ensiones que las dem ás. M ide 63 mm. de un lado  a otro de 
la  boca, en las esquines y  41 mm. en la  p ar :e  hend ida. C o lo ca­
d a  sobre una superficie p lana tiene una a ltu ra  de 38 mm. El 
b ad a jo  m ide 45 mm. de largo  por 7 mm. de grueso. Esta hecho 
en form a de cilindro hueco cuyas paredes tienen 1 mm. d e  es­
pesor. L a cam pan illa  es fundida y  no hecho a m artillo  como su­
puso A m brosctti. Se co lgaba por medio de un cordelito  de fi­
bra pasado- por el hueco del b ad a jo  y  anudado deb ajo  y  enci­
ma del agu jero  central. El b ad a jo  queda actualm ente su jeto  a 
urjo de los costados de la cam p an illa  por la  oxidación, que le 
sirve de so ldadura . Figs 1. 2. 3. Lám . VIII.

L as otras son menores y hay una que m ide poco m ás de 
un centím etro de ancho. Esías otras, a d iferencia de la p rim e­
ra han sido p legadas en frío, en la  form a ind icada por Amt»ro- 
setti

Como cam pan illas d íb em o s c la s if ic a r dos cascabeles de 
bronce, procedentes de C a ld e ra  y  San  Pedro de A tacam a res 
pectivam ente, una de e llas en perfecto estado ; Se hallan  actual 
m ente en el Museo Nacional de Chile.

Su forma, es igual de la de las m odernas. Son esféricos y 
m iden 3 cm. de d iám etro , pero la  hechura de los dos es distinto. 
Uno de ellos tiene una abertura de 2,5 mm. d e  anchura en los 
dos terceras partes de su circunferencia. En el lado  opuesto tie ­
ne un pedúnculo perforado para suspensión. T iens un espesor de

( I )  El B ro nce  en la R eg ión  C a l c e q u í  Ob. c i t .  pp. 2 2 9  y  s ig .



, y  ^ eva en el interior una bo lita de bronce de 9 mm.
de d iám etro  que slrve de sonajera . Fig. 7. Lám . VIIÍ

L [ o t r o  es casi igual, pero fa lta  el pedúnculo que ha sido 
quebrado . Sus dim ens.ones son casi iguales, solam ente la bolita 
CS , ! , IT?en0r d :am etro - no pasando de 7 mm. El sonido que dan 
es déb il pero no d esagrad ab le . Son fundidos en una sola pieza, 
pero desconocem s el procedim iento, salvo que 'haya sido por el 
sistem a de cera perd ida, pues es evidente que las bolitas han si­
do tund idas con juntam ente con el arm azón.

En el Museo N acional h ay al m itad de otro cascabel encon­
trado  en A rica . No es de los fundidos en una sola pieza. Fue 
hecho en dos m itades que después han sido so ldadas. Según un 
catá logo  antiguo del museo, ex istía en la misma colección, la 
o tra  m itad , ex trav iada , no se sabe en qué época. La m itad que 
to d av ía  existe es la  inferior. Es de forma sem iesfériea y en c a ­
j a  lado  cerca d le  borde tiene dos pequeñas perforaciones. El 
d iám etro  exterio r es de 29 mm. y  tiene un espesor de 1,5 mm.

Otro cascabel, m uy parecido a l primero descrito, se halló 
en C a ld e ra . Existe en la  colección del señor Byron Gigoux, quien 
nos facilitó  su estudio conjuntam ente con el de  otros objetos. 
U na nota que acom pañaba los objetos, d ice : “O bjetos extraídos 
en mi presencia por don V icente Insinilla, a  1.80 metros de pro­
fund idad , en una de las huacas que abrim os en el cementerio 
ind ígen a de la  punta sur de la  Bah ía de M aldonado, C aldera. 
Salieron , adem ás, un cacharrito , y  dos o tres puntas de flecha, 
que conservo ." Febrero de 1932.

El pedúnculo de este ejem plar, tiene la forma de un trián­
gulo  tubular, cuyas p iernas se desprenden de los costados en el 
punto de m ayor anchura.

Este ¡ipo de cascabel es m uy escaso. W assen, hablando de 
las ad qu isic ió n ;s hechas por el Museo de Gotteborg (Suec ia ) en 
el año 1921,  d ice : “Entre los ejem plares de gran valor que han 
sido adquiridos, se h a lla  un cascabel (so n a je ra ) proveniente de 
Supe, en la  costa del Perú que se cuenta entre los objetos más 
preciosos del Museo. Es de cobre puro y  se compone de dos 
m itades so ldadas juntas. La so ldadura del cobre es una inven­
ción m uy com plicada y  de los más notables . ( 1 ) .

"«nv
MANOPLAS: Las m anoplas tampoco son comunes en la 

leg ión  atacam eña y  hasta ahora no se han encontrado sino en 
la  costa. No se conocen más de diez, h a llad as 2 en A ntofagasta,
2 en Paposo, 3 en T a lta l y  2 en Obispito. Uno de los hallados 
en Tal ta l  no lo conocemos p ersoánlm ente y  perteneció al Dr. A . 
P lagem ann , según una cita de Boman. De la  región diaguita-chi 
lena conocem os otros ocho.
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( I ) Le Musée Ethnographique de Goteborg et l’oeuvre d'Erland Nor- 
den - «kiold, pa r  Henri Wassen.- Revista del Instituto de Etnologia. T. II 
pp. 233 - 262. Tucum ân 1932,



1 3 0 Boletín del Musco Nacional

No son m uy comunes tampoco en la  A rgen tin a  donde las 
conocidas no pasan de una docena. A m brosetti no las halló  en La 
P aya , ni G erling en la  Puna de Ju ju y .

L a s  m anoplas tienen todas una form a genera l que, sin em ­
bargo, v a r ía  en cuanto a  deta lles . A m brosetti las describe de 
esta m anera : ‘ ‘La form a general de estas em puñaduras es la  de 
un arco cerrado  por un rad io  de sección más o menos sem icircu­
lar, que se ad ap ta  a la  m ano introduciéndola, y  con el frente 
ancho, convexo y  cuadrangu lar.

“A  veces es sim p le ; pero generalm ente se h a lla  provista de 
una porción salien te en su parte inferior como recortada y  unas 
prom inencias en su parte superior de form a v ar iad a .

No seguim os sus descripciones, porque, a l igu a l de lo  que 
hizo antes que él 'Lafone Q uevedo, se preocupa m ás en referirse 
a los adornos y  sus posibles sim bolism os, que en describ ir ci*- 
ram ente los objetos mismos.

Los dos autores que ¡hemos citado  llam an em puñaduras es­
tos artefactos aunque ¡reconocen que, con toda p ro b ab ilid ad , d e ­
ben ser m anoplas. En verd ad  parecen pequeñas em puñaduras de 
espada o sable. T ienen una parte c ilin d rica  y  recta p ara  tom ar en 
la  mano, que parece ser el a lm a de la  m an illa  de m ad era  o de 
cuero. Esta parte  cilindrica, que indudab lem ente ha sido envuel­
ta en cuero o en cordones, se dob la en form a de codo en la  
p arte  opuesta a la  punta salien te, hasta jun tarse con la  otra p arte  
ancha y  curva como guarnición p a ra  p ro te jer los nudillos. C asi 
todas tienen en la  parte inferior, una especie de ho ja  sa lien te , a 
veces, dos p ara le las , que term ina en punta o filo, según la  for­
ma. A  veces, el saliente tiene poca extensión, un centím etro  o 
menos, en otras es m ás la,igo y  llega  hasta 6 u 8 cm. En todo 
caso, un go lpe fuerte con uno de estos aparatos, p roduciría  una 
terrib le herida.

La parte que resguarda la  mano es ancha, re lativam en te 
d e lg ad a  y  tiene la  form a de arco. Frecuentem ente es decorada 
con figuritao de an im ales o aves esculpidos, pero am enudo es l i ­
sa.

L a punta saliente o d aga, tam bién con frecuencia ostenta a l ­
guna decoración o el m odelado  mismo o bien en d ibu jos g rab a  
dos en las superficies.

La b arrita  recta y  c ilind rica  de uno de los e jem p lares h a lla ­
do en Paposo, fué  envuelta con un cordoncito de lana, cuyos 
restos quedan en la m an illa .

A m brosetti ( I ) describe y  reproduce var ias  de las m ano- 
nías h a llad as en la A rgentina. Bom an ( 2 )  tam bién hace una 
descripción general y  bastan te buena de ellas y  las encuentra 
parecidas a los coups de poing norteam ericanos que ellos llam an  
knuckle-dusters.

( I ) El Bronce en la Región Calchaquí.- Ob. cit. pp. 250 - 257.
( 2 ) Antiquités.- Ob. cit. Tomo I. p. 136,
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el cu lLafr eVQUeVeí °  ( 3 )  las consideraba de uso r e a l í s t ic o  en 
el culto  de V iracocha, que suponía fuera practicado por los in-
"ás" ace"^ tt’’ SICmpreL ad ic t° a las interpretaciones simbóli- ' acepto  en parte esa hipótesis.

En nuestra opinión, no cabe duda de que se trata de arm as 
orensivas que no necesitan una interpretación sim bólica o ritua- 
lis t ira  para exp licarlas.

De la s  m anop las ch ilenas, las dos h a llad as en Obispito, las 
dos de A n to fagasta  y  una de las de Paposo, son sencillas, sin 
decoración y  con saliente corte que no pasa  de un centím etro, 
ancho y  con filo. L a otra de Paposo ten ía una especie de d a­
g a  en form a de ho ja p lan a  y  firme, de 7 cm. de largo con cintu­
ra cerca de la  punta, la que tenía form a de corazón. No ten ía 
otra decoración, pero a l m an illa  estaba p ro te jida por un cordón 
d e lana torcida, p arte del cual estaba to d av ía  enrollado en la 
b?.rra.

En el Museo Nacional de Chile, existen tres m anoplas pro­
cedentes de T a lta l. Dos de e llas  han sido reproducidas en d ibu­
jo s lineales, por C apdev ille  (4 )  quien las descubrió en un ce­
m enterio ch incha-atacam eña de la localidad . Las reproducimos 
nuvem ante en la  Fig. jun tas con la  tercera.

L a  foTma general de las tres es parecida a la  que se ha 
descrito  aunque sus dim ensiones varían , especialm ente en la  
anchura de la guarnición —  36, 40 y  60 mm. respectivam ente, 
en su parte m edia, ensanchándose un poco en el extremo opuesto 
a  la  daga.

L a prim era tiene una punta o d ag a  sim ple de 39 mm. ds 
largo , convexa por un lado  y  cóncava por el otro. En su base la 
d ag a  tiene una anchura de 1 8 mm. y  va  delgazándose hasta for­
m ar una punta redondeada de 7 mm. El dorso o sea el lado 
convexo está decorado de una serie de ranuras transversales de 
un m ilím etro  de profundidad.

L a guarnición está ado rnada por dos figuras en re lieve de 
an im alitos con la  co la dob lada sobre sí hasta formar un anillo 
V an  uno en pos del otro en sentido contrario  a la  dirección de 
la  d aga.

L as otras dos no tienen más decoración que la  forma es- 
c a le rad a  de las dagas. Una, la  más angosta de las dos, term ina 
en una d aga  doble, form ada de dos hojas separadas en su base 
y  un idas cerca de la  punta. Las hojas se componen de cuatro 
conos truncados invertidos unidos unos a  otros y  que terminan 
en punta triangu lar a  la  bass de estos triángulos las dos dos ho­
ja s  se juntan . T iene una longitud de 5 centím etros.

( 3 )  Las manoplas del culto de Viracocha Congreso Internacional de 
Americanistas París 1900.

(4 )  Arqueología de Taltal. Un cementerio chincha - Atacameño en 
Taltal. Boletín de la Academia de Historia Americana. Quito 1924,
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El últim o ejem p lar es el más ancho. La d aga  es m ás ancha 
y  más co íta  —  41 mm. pero fa lta  la  punta. Está d iv id id a  en su 
base pero unida en su m itad superior. Sus bordes exterio res t ie ­
nen form a de escalera, con las g rad as que van  en dism inución, 
hasta term inar am bas en una punta cuyo extrem o se ha que- 
b iado . Lám . V il Figs. 7-8 Lám . VIII Figs. 8 a  1 I.

Procedentes de C ald era  h ay  dos an im alito s de m eta l, m uy 
parecidos a  los que figuran en las espa ldas de la  m anop la de 
T alta l, m uy oxidados y  que probab lem ente pertenecían  a  otro 
de estos aparatos.

Los e jem p lares hallados en territorio d iagu ita  proceden dos 
de C ald era , uno de B ah ía  S a lad o , dos de Punta de Teatinos, 
dos de C om pañ ía B a ja  (L a  S eren a ) y  uno de Tongoy.

DISCOS: Discos con o sin pedúnculos se han h allado  con 
cierna frecuencia en la  región atacam eña, sin que sean tan num e­
rosos como en el noroeste argentino. V ar ían  bastan te  en tam año 
y son casi siem pre lisos en am bas caras. G eneralm ente tienen una 
pequeña perforación para poderlos suspender. A lgunos tienen 
un pedúnculo en el borde superior y  en este caso la  perforación  
se hace en él. A lgunos no tienen perforación. So lam ente uno de 
los discos que conocemos tiene una decoración en re lieve. Fué 
hallado  el T a lta l, en un cem enterio ch incha-atacam eño. F igs 1-4 
Lám . III Figs. 3. Lám  X.

En el Museo N acional de Chile existen 1 4 de estos disco«, 
procedentes 2 de C aldera , 1 de T arapacá , 4 de L a Paz, Boli- 
v ia, 2 de C'hiu-Chiu, 2 de San Pedro de A tacam a y  3 de T a lta l  
V arían  desde 52 mm. a 105 mm. de d iám etro .

PLACAS RECTANGULARES: Estas p lacas que tienen 
una forma m uy parecida a  la  de los cuch illos rectangu lares, t ie ­
nen un m ayor espesor que éstos y  no tienen filo. Son de los que 
A m brosietti calificó de ca illes o p lacas pecto ra les y  puede ser 
que tuvo razón.

No con m uy com unes en la  región atacam eña. En el M u­
seo Nacional de C hile existen tres, d » s  h a llad a s  en C a ld e ra  y  
la otra en Chiu-Chiu. En el borde superioir todas tienen un sa ­
liente sem icircu lar de un centím etro  de rad io , perforado  p a ra  p a ­
sar una cuerda de suspensión. Los prim eros dos tienen un la r ­
go de 15 > 16 cm. respectivam ente por una anchura de 9 ,9  cm. 
er. am bas. La tercera es un poco menor, con una longitud  de 
13,8 cm. anchura de 7 ,8 cm. El espesor de las p lacas es res­
pectivam ente de 2 ,6 , 3 y  2 ,7  mm.

Otra p laca  del museo tiene una form a d istin ta. Es cu ad ran ­
g l a r ,  no tiene salien te sem icircu lar ni perforación. Fué h a lla ­
da en T a lta l y  una de sus caras está d eco rad a en re lieve. F íe
4. Lám . IX.
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TOPUS : Otros objetos de cobre o de bronce que se hallan 
d e vez en cuando en el territorio atacam eño, son los topus o 
a l.¡»e res usados por los indios para prender sus vestidos. Los hay 
de d iferen tes form as y  tam años y  se reparten tanto en la  costa 
c o n o  en el interior, aunque, como todos los objetos de m etal 
se h a llan  con m ayor frecuencia en la  primera- región.

El tipo m ás común es aquel que tiene una cabeza en 1 >r- 
m a de disco con una prolongación por el lado inferior que ter­
m ina en una b arrita  c ilind rica como alam bre que form a el a lf i­
le r  y  que term ina en punta. Muy a menudo este lipo lleva  
una pequeña perforación en la  cabeza, cerca de la  unión de la 
esp iga o a lf ile r  con el disco o cabeza. No sabemos el motivo de 
esta perforación.

Otro tipo, en vez de la  cabeza d isco idal la tiene en forma 
d e m ed ia luna invertida, con o sin la perforación m encionada. 
F ig. 8. Lám . II.

Un tipo distinto, de que hay dos ejem plares en el Museo 
N acional de Chile, el prim ero de C aldera y  el segundo de T alta l, 
tiene una v a r illa  de corte cuadrado  en vez de cilindrico y  se 
achata , ensanchándose al lleg ar a la  cabeza, la  cual se d iv ide 
en dos esp irales cerradas. F ig 9 Lám . II.

A m brosetti, en su ‘ ‘Bronce en la Región C alchaqui" men­
ciona dos topus parecidos a  éstos, y  reproduce uno de ellos en 
la  fig. 32. Fueron hallados, uno en La Barranca y  el otro en 
C alingasta .

En el Museo N acional hay un fragmento de otro con un 
esp iral com pleto y parte del otro, encontrado en Paposo. Se 
asem eja  mucho a l d ibu jo que presenta Am brosetti en la- f ig .... 
d e  su trabajo .

ANILLOS: A nillo s de cobre hay de distintas formas y  ta ­
maños. La m ayor parte parece ser d ig ita les pero hay otros de 
m ayor tam año cuyo uso no acertam os a explicar, pero que pue­
den haber serv ido de aros o zarcillos. Los últimos y  algunos de 
los prim eros son hechos de un alam bre arqueado en círculo has­
ta  que las puntas se tocan, pero sin unirse, quedando siempre un 
pecueño espacio entre las dos puntas. Por su forma y  el tamaño 
de algunos de ellos, no pueden haber servido de pulseras ni de 
an ille s  p ara  los dedos. Creem os más bien que se han usado pa­
ra  las  o rejas, como aros, y  eso exp licaría  la abertura de jada . En 
el M usfo  Nacional de  C hile h ay  seis e jem plares de este tipo que 
v a 'ía n  entre 12 y  38 mm. de d iám etro, todos procedentes de 
diferentes puntos de la costa entre C aldera y  T a lta l. Figs 10 y
1 1. Lám II.

Otro tipo de que hay ocho ejem p lares en el mismo museo, 
es*án fabricados en forma de cinta y  no puede haber duda algu­
na de-que fuesen usados en los dedos. Tam poco están soldados, 
sino que un extrem o de la cinta se sobrepone a l otro como pnn-
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cipio de un esp iral. A sí pueden a ju starse  al tam año del dedo.
L as cintas de que se 'han form ado estos an illo s son co rta ­

das ¿ e  lám inas am artillad as y  así conservan c ierta  e lastic id ad  
que perm ite el ajuste. Son d e lgad as y  raras veces tienen un m i­
lím etro  de espesor, aunque su anchura v a r ía  entre 4 y  13 mm.

A nillos parecidos fueron descritos por A m brosetti y  suelen 
encontrarse en la  ¡región d iagu ita .

A n illo s de p la ta  de la  m ism a form a se han encontrado en 
T a lta l y  e l Museo N acional posee cuatro de ellos.

ZARCILLOS O AROS: Hemos dicho que algunos de los 
an illo s de alam bre, por su tamaño, parecen haber sido zarcillos.

Procedentes de C ald era  y  T a lta l, existen en el M useo Na­
cional, cuatro zarcillos de otra form a, o m ás bien de la  m ism a 
form a con un ad junto  en la  p arte inferior a  sem ejanza de codo 
ap lanado . Fig. 14. Lám . II.

Las puntas del rollo que form a el an illo  no se jun tan , q u e­
dando un espacio entre m edio de 5 o 6 mm. por el cual se po­
d ía  p asa r el lóbulo de la  oreja.

A dem ás de estos cuatro que son enteros, h ay  restos de 
otro.« seis, en todos los cuales han quedado  las partes salientes. 
Son de procedencias indeterm inadas.

En el F ie ld  M useum  de C hicago , existen cuatro  pares de 
estas dorm ilones, paro de oro. En una carta  el arqueó logo de 
este Museo, nos d ice : “Tam bién tenem os en nuestras co lecciones, 
algunos objetos de oro, provenientes de Huasco (C h ile ) . P a re ­
cen ser aros no orejeras (e a rp lu g s ) . H a y  cuatro pares. En cad a  
caco el adorno consiste en un an illo  d e lgad o  de oro de m ás o 
menos dos p u lgad as de d iám etro , cortado cerca de la  p arte  su­
perior p ara  insertarlo  en la  o reja . Un p ar tiene un m otivo bien 
ejecu tado  de un p á jaro  de ero  lam inado  a  golpes, unido a l ex ­
terior de la circunferencia, m ientras que los otros tres pares tie ­
nen un m otivo que se asem eja  a un cañón, aunque tengo la  se ­
guridad  que no es ésto que representan". F ig. 2. L ám . X.

Otro igual ex istía  en la  colección del Dr. H olz (N 9 6 4 9 ) 
‘/hallado en Obispito y  dos más, de Paposo, en la  co lección del 
señor A rm ando R ivera, de Copiapó.

En ei Museo N acional, h ay uno de p la ta  de la  m ism a fo r­
ma, h a llad o  en T a lta l.

No se ha descrito ninguno de estos objetos p rocedentes de 
la  A rgen tina , pero A m brosetti, en la  fig. 225 de su obra sobre 
La P aya , ;reproduce un objeto que parece ser uno de ellos.

BRAZALETES: En C ald era  se hallaron  dos b raza le tes  en 
form a de cinta sin cerrar, como an illo s grandes. T ienen un d iá ­
m etro de 44 y  46 mm. respectivam ente y  la  anchura de la  c in ta

Otro de muchos m ayores d im ensiones se encontró en una 
es de 10 mm.
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sepu ltura ch incha-atacam eña de T a lta l. Es de cobre fundido y 
tiene un espesor de 1,2 mm. Su forma es ova lada , con diám etro 
long itud inal de 63 mm. y  transversal de 49 mm. La anchura de 
la  cin ta es de 2 1 mm. La abertura se h a lla  en el centro de uno 
de lo t lados m ás largos. Cerca de am bos bordes de la cinta hay 
g rab ad as  dos lín eas para le las y  en la  fa ja  central form ada por 
e llas se encuentran tres perforaciones rectangulares de 1 7 por 5 
mm . Entre éstas se encuentran hendiduras circulares hechas a 
punzón, por que sobresalen en el interior. Están encerradas en 
cuad rados grabados form ados por líneas verticales que se unen 
con la s  lín eas longitudinales. El largo  total de la  cin ta de unta 
a  punta e3 de 1 70 mm. Los dos extrem os no son iguales, porque 
m ientras el uno term ina en ángulo recto el otro es ovalado. Fig.
3. Lám . XI.

BRAZALES: B razales enteros no se han encontrado en la 
región atacam eña, pero en el Museo Nacional existen restos de 
tr^s ejem plares, encontrados dos en C aldera , uno casi com ple­
to y  el otro en T a lta l.

P arece que han tenido una form a semi c ilind rica y  se su­
pone que han servido para proteger el brazo contra el azote de 
la  cuerda del arco a l tirar la flecha. No sabemos si es efectivo 
que hayan  tenido este servicio, porque al hacer la  prueba de ti­
ra r con uno de los arcos ind ígenas que está en perfecto estado 
y  to d av ía  conserva en parte su elasticidad , colocándonos pre­
v iam ente sobre el pulso el supuesto brazal, en ninguna de las 
p ruebas la  cuerda azotó sobre el brazal, sino sobre la  base del 
pu lgar. No obstante, es posible que los indígenas tuviesen distin­
ta  m anera de tom ar el arco y  daban otro ángulo a la mano al 
d isparar.

El b raza l más com pleta tiene un largo central de 86 mm. 
y  une anchura siguiendo la curva, de 141 mm. Term ina en am ­
bos extrem os con prolongaciones en forma de cuernos, que 
p arece que se dob laban  sobre el dorso del brazo al colocar el 
aparato .

L os fragm entos de los otros dos son de la parte cilindrica 
y  no nos ayudan  a descifrar su verd ad era  forma. H ay otra lám i­
n a p lan a  con cuernos sem ilunares iguales a los del primero, en 
un extrem o, y  quebrado  en el otro. Su largo es de 70 mm. m e­
d id a  entre los cuernos y  su anchura es de 44 mm.

U hle halló  uno de estos brazales en el brazo de una mo­
m ia encontrado en T aranto  cerca de Casabindo que ahora está 
en el Museo Etnográfico de Berlín.

O tra m om ia con b razal idéntico descubierto en C alingasta, 
e s i á  depositado en el Museo Nacional de Buenos A ires.

A m brosetti presenta varios ejem plares en su Bronce de 
la  Región C alchaqu i" y  halló otro en La Paya.
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ROMPECABEZAS: El Museo N acional de C hile poses 
dos rom pecabezas de bronce en form a estre llada , del tipo p e ­
ruano. U na de e llas  fue encontrada en una sepu ltura de C a ld e ­
ra y  es d ? estre lla  sim ple de seis puntas. El agu jero  central tiene 
un d iám etro de 20 mm. y  las puntas de a l  estre lla , m ed idas des­
de esta circunferencia, tienen un largo de 33 mm.

El segundo ejem plar, tam bién h a llad o  en C a ld e ra , en for- 
rrc general es parecido a l anterior, pero, una de las p u a ta0 tie ­
ne form a de ¡hacha, y  es más la rga  que las otras y  se ensancha en 
el fijo, que lleva  la  m ism a dirección que tend ría  el m ango una 
vez enhastada. T om ada desde la  punta del hacha hasta el ex ­
tremo de la  punta, opuesta, m ide 1 30 mm. L a punta en form a 
de hacha, m ed ida desde la  o rilla  del agu jero  cen tra l tiene 74 
mm. de largo  y  un d iám etro  transversal de 50 mm. m ed id a  en 
el filo que se algo  convexo.

A m brosetti ( 1 )  reproduce y  describe un rom pecabeza del 
p rim er tipo, que fué encontrado en Molinos, región C alchaqu i.

Estc.s arm as, bastan te com unes en el Perú, son raras en la  
región atacam eña e indudab lem ente deben su origen a  influen ­
cias chinchas o bien, como es posib le fueron introducido por los 
incus. Este punto no .lo  podem os reso lver, p arque no sabem os 
la? condiciones del hallazgo  de los e jem p lares que citam os.

E l M useo N acional tam bién posee tres rom pecabezas de. 
la  m ism a forma, de p iedra, encontradas en la  región atacam eña. 
la? que hemos descrito en otro artícu lo .

ANZUELOS: A nzuelos de cobre o de bronce eran m uy co­
m unes en la  costa durante la. época ch incha-atacam eña. El Museo 
N acional de C hile posee una serie de m ás de 30, todos d e l m is­
mo tipo pero de d iferentes tam años. Fueron h a llad o s en d ife ­
rentes puntos de la  costa —  C aldera , T a lta l, Paposo, C o b ija  y 
A rica. H allam os otros dos en nuestras excavaciones en Q uilla- 
gua .—

Son form ados de un a íam bre de cobre arqueado  en sem i­
círcu lo  con un extrem o recto y  a la rgad o . La punta m ás corta es 
aguzada pero no tiene barba . En el brazo m ás largo  se f ija  la  
lienza. Dos de los e jem p lares de los que existen en el M useo tie ­
nen sus lienzas originales y  uno de ellos llev a  una pesa de p ie ­
dra tam bién fija  en la lienza.

M id iendo el arco form ado por los dos brazos, fluctúa entre 
8 y  /O mm. y  el largo  del brazo m ayor, m edido desde la  biase 
de ja  curva desde 15 hasta 130 mm. con un espesor p ropor­
cional.

H ay otro tipo de anzuelo en que el asta sufre una curva h a ­
cia adentro  antes de enderezarse.

PUNZONES: Se encuentran a  m enudo, en todas partes de 
la región, punzones de cobre o de bronce. En form a son todos 
padecidos aunque v ar ían  en cuanto a  dim ensiones. Son c ilín d ri-
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eos, con p un ía en un extrem o y  romos en el otro. A  veces de­
m uestran  señales de haber sido go lpeados y  tienen el extrem o 
superior algo  achatado  por el uso, pero parece que la m ayor 
p a ite  se ha usado con la maijo para perforar sin golpear.

V A R IL L A S : Parecidos a los punzones son unas varillas de 
cobre rectangu lares, con punta a  am bos extremos. Los cinco 
e jem p lares que existen en el Museo Nacional de Chile están do- 
dns ligeram en te arqueadas. M iden de 10 a 20 cm. de largo y 
de 5 a  1 0 mm. de d iám etro . Las puntas son m uy agudas y  a la r ­
g ad as , pero en algunos casos ab o llad as por el uso. No sabemos 
p ara  que p u :d en  haber servido. Todas las cinco provienen de 
Caldera..

A m brosetti, en su "Bronce en la  RegiNn C alcahqui" supo­
ne que eran punzones. D ice: "El Museo Nacional (d e  Buenos 
A ires) posee varios e jem p lares : unos son punzones hechos cor. 
pedazos oe var illa s  que deben haber tenido otro destino, y  otros 
fabricados o fundidos expresam ente.

“Entre estos ú ltim os hay varios de 42 mm. de largo por 4 
mm. de ancho que sem ejan pequeños clavos chatos, con punta 
aguda . O tros son de sección cuadrada de 4 mm. por lado y  afi­
lados en sus dos extrem os” .

M as tarde, cuando ¡Halló otros ejem p lares en La P aya, 
cam bió de opinión y  d ijo  que era necesario dar otra interpre­
tación a l uso que se les ha atribu ido” . H alló  dos de m ayores 
d im ensiones que los que antes hab ía exam inado y  refiriéndose a 
ellos, a g re g a :

"E l tam año exagerado  de estos punzones, treinta centím e­
tros, térm ino m edio, m e ha hecho suponer que se trata  de a r ­
m as en vez de verdaderos útiles de trabajo  . . no sería  d ifícil 
que se aprovechasen  de estas varillas acum inadas de bronce ya 
fu e ia  para enhastarlas en un palo obteniendo así una especie de 
lanza corea o sim plem ente m anejarlas con la  mano para hundir­
las en el cuerpo de los enem igos o de anim ales que cazaban como 
8’ fueran estiletes” .

A un cuando no podem os exp licar su empleo, considera­
mos que ia ú ltim a interpretación de Am brosetti es tan peregrina 
como la  prim era, y a  que para dichos em pleos habrían  fabricado 
utensilios m ás apropiados.

OTROS OBJETOS DE COBRE: En las coleccionas del Mu­
seo N acional de Chile existen un número de otros objetos de co­
bre o bronce, encontrados en diferentes partes de la región a ta ­
cam eña, pero principalm ente en el litoral. Entre ellos se pueden 
m encionar dos bo litas h a llad as en P ica (T a rap acá ) . Son sóli­
das, con una pequeña oquedad en una de las caras, en la cual 
h ay  una b arrita  a travesad a que sirve para su jetar la  cuerda d e l­
g ad a  de fibra vegeta l, b ien torcida, que une las dos bolitas. Di­
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cha cu e id a  m ide actualm ente 89 cm. de largo , pero com o está 
an ud ad a en el centro, parece que orig inalm ente h aya  sido más 
larga . ’Las bo litas no son iguales en tam año, una m ide 24 mm. y  
' i  otra 2 I mm. de d iám etro .

A m brosetti, a l describ ir a lgunas bo litas h a llad a s  en la  re ­
gión d iagu ita  dice, que han servido de b o lead o ras : “ son todas 
de pequeño tam año, y  han form ado parte  de v erd ad eras libss, 
aun hoy usadas por los actuales hab itan tes p ara  cazar las v icu ­
ñas. Estas libes necesitan ser de poco volum en y  de mucho p e­
so” .

Dos existentes en el Museo N acional dé Buenos A ires tie ­
nen un d iám etro  de 1,5 N y  2 cm. respectivam ente, algo  m ás p e ­
queñas que las de P ica. No dudam os que el em pleo que les a s ig ­
na A m brosetti sea el verdadero . Boman (p . 2 2 2 )  describe otras 
igua les h a llad as en S aya te  y  tam bién considera que son libes.

Un instrum ento de bastan te tam año, cuyo uso no lo he­
mos podido ad iv inar, tiene la form a de un gran  topu, con c a ­
beza d isco idal, pero en vez del a lf ile r c ilind rico  acostum brado , 
continua en un brazo largo  y  plano, de la  m ism a anchura de un 
extrem o a  otro. El aparato  tiene un largo  total d e  326  mm. la  
cabeza un d iám etro  de 88 mm. y  la  anchura d e l vástago  es d e  
22 mm. H a sido fundido en una so la lám ina y  la  cab eza fo rm a­
d a  después a m artillo , y  así se exp lica que el disco sea m ás d e l­
gado  que el vástago . Este tiene un espesor de 2,5 mm. que se 
reduce a  1 mm. en la  cabeza. T ien s una pequeña perforación 
cerca  de al unión de la  cabeza con el brazo, como en los topus. 
Fue h a llad o  en C alam a y  constituye una de las pocas p iezas de 
bronce procedentes de esa localid ad .

H ab lando U hle de sus excavaciones en C alam a, d ic e : "No 
fa ltan  objetos de oro, p la ta  y  cobre y  aunque vario s de estos 
o jetos pueden ser im portados de regiones vecinas, el a rte  de 
extr;¡er m etal de los m inerales no era desconocido como se ha 
probado por el hallazgo  de fundiciones an tiguas en esta m ism a 
región de C a lam a” .

Otro objeto interesante que h ay  en el M useo, es una llam a 
de cobre fundido en vac iado , en parte destru ida. L a hechura es 
burda y  las extrem idades so lam ente esbozadas.

M ide 50 mm. de largo , 95 mm. d e alto  y  22 mm. de an ­
cho en el pecho, la  figura está hueca y  el cobre que la  com po­
ne t'ene un espesor de 1,5 mm.

O tra de las p iezas interesantes de la  co lección y , h asta  aho ­
ra única que conocem os de este tipo, es una especie de p la ca  o 
pendiente de r'orma lam inar. Fig. 2. Lám . XI.

La parte inferior es m ás o m enos cu ad ran gu lar, d iv id id a  
longitud inalm ente en cuatro secciones por tres cortes que llegan  
un poco m ás a rr ib a  d e l centro. A trav iesa  la  p laca  una serie  de 
cinco lín eas p a ra le la s  g rab ad as  que da la  im presión de rep re­
sentar una co la de águ ila  o de condor. Esta sección p resen ta una
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sup e ifiece  lisa  ligeram ente convexa. La parte superior de la  pia- 
c.v se d iv id e  en dos ram as convergentes con las puntas redondea­
das. L as  ram as se unen, cerca de su nacim iento, por una barra 
que c ierra  en la  p arte  superior una abertura triangu lar que sirve 
p a ia  la  suspensión del objeto . Por el lado  exterior cada ram a 
p resen ta una pequeña escotadura. Las dos ram as llevan  en su 
cen tio  una protuberancia circular de 2 mm. de a ltu ra  con una 
p eq e rñ a  depresión en el medio. El adorno tiene un largo total 
d e  óO mm. La p laça  inferior, en su base m ide 31 mm. ; en el 
punto de unión de las ram as divergentes ( 23 mm. con un largo 
de 33 mm. Fué ha llado  en C aldera , y  pusde ser d iaguita.

U na p laca  m uy oxidada, que tiene úna forma casi circu­
la i ,  quebrada en su parte inferior, lo que im pide saber si ha for- 
rr.arlo p a ite  de un disco, fué ha llado  en Paposo. El sector intac­
to lle v a  un borde en re lieve a l contorno de la  circunferencia, 
destrozado  en parte por la  oxidación. En el mismo lado ha h a­
b ido  una decoración en re lieve parcialm ente borrada, pero que 
d e ja  v e r  to d av ía  un espiral com pleto con tallo largo  y  parte de 
otro  que parece haber sido igual y  una lín ea  curva que posib le­
m ente form aba parte de un tercero, en el extrem o inferior, don­
de está queb rada la  p laca. El otro lado es liso. Este fragmento 
tiene un d iám etro  m ayor de 66 mm. y  por la  otra parte quebra­
da, 53 mm. Fig. 1. Lám . XI

En nuestra colección particu lar tenemos dos puntas de fle­
cha tr iangu lares de cobre, que hallam os en una sepultura de tu- 
m ulo de Toconao, perteneciente a la  época incaica. Son lam ina­
res, de 1,2 mm. de espesor, 26 mm. de largo y  15 mm. de an ­
cho en su base. 'En am bas la  base es ligeram ente convexa y  no 
tienen pedúnculo. En la  m ism a sepultura hallam os cuatro agu jas 
de cobre, con el ojo perforado en el mismo extremo, un topu 
de cabeza o v a lad a  y  con una pequeña protuberancia perforada 
donde com ienza la  v ar illa . Tam bién hallam os la  cabeza de otro 
•pequeño topu de form a especial, con dos perforaciones.

Si com param os todos los objetos que hemos descrito con 
3os h a llad o s en la  región calchaqui-d iagu ita de la R epública A r­
gentina, verem os que casi no hay pieza que no se repite en aque­
lla  región, frecuentem ente en m ayor abundancia que en la  zona 
prop iam ente atacam eña. C om parados con los de la  región d ia ­
c u i t a  ch ilena, pasa la  m ism a cosa, los artefactos de m etal son to­
dos sim ilares. Es de notarse, sin em bargo, que la  gran m ayoría 
de los tipos y  aun los ejem plares, se hallan  exclusivam ente en 
¡as sepulturas que pertenecen a  la  época de las influencias chin­
chas y  muchos de ellos únicam ente en la  costa.

¿Q ué deducciones podem os sacar de estos hechos? En 
nuestro parecer, como hemos dicho antes, la  lleg ad a  de los 
chinchas, porque no cabe duda de que llegaron eni sus m igracio­
nes o conquistas, a lo menos hasta C a ld e ra  ( I ) ,  dio un gran im­
pulso a  la  m eta lurg ia  ind ígena existente. En sus excursiones al
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interior de B oliv ia, descubrieron el estaño y  ap rend ieron  a  a lia r  
este m etal con el cobre, produciendo el bronce. El m odo de 
producir esta aleación  se repartió  en segu ida y  fa ltan d o  en lo* 
dem ás países el estaño, este m etal luego se convirtió  en un im- 
porlan te artícu lo  de comercio.

Los d iagu itas, en am bos lados de la  co rd illera , por razo ­
nas que no alcanzam os a descifrar, asim ilaron  m e jo r las nuevas 
influencias, a  lo menos en cuanto a  la  m eta lu rg ia , y  crearon  una 
serie de nuevos tipos de objetos de m etal, qué poco a  poco ae 
esparcieron por la  p arte m erid ional de la  región atacam eña. A sí, 
a lo menos es la  interpretac ión que dam os a  los hechos que se 
desprenden de nuestros estudios y  esperam os que nuevas inves­
tigaciones vendrán  a confirm ar o a  desap ro b ar esta hpótesia.

RICARD O  E. L A T C H A M .
Director del Museo
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Lám. III



Lám. IV
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Lám. VI
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Lám. XI.
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